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La Escuela de Minas  de Madrid ha sido, durante
la mayor parte del siglo XIX y durante todo el siglo XX, el centro edu-
cativo más importante para la formación e investigación en las áreas
tecnológicas de los recursos geológicos, del espacio subterráneo, de los
materiales y de la energía.

Como heredera de su tradición, con una visión moderna, con volun-
tad de adaptación a los cambios continuos en una sociedad que cada
vez demanda mayor profundidad en los campos del saber, la Escuela
ofrece a la sociedad nuevas titulaciones, nuevos emplazamientos y un
Centro Tecnológico para la investigación.

La Escuela de Minas está orgullosa de su pasado e ilusionada con su
futuro, que ha empezado a diseñar, y como testimonio de su gran patri-
monio tecnológico y cultural presenta el Museo Histórico Minero Don
Felipe de Borbón y Grecia, generado durante todo el siglo XIX y XX a
través de legados y del trabajo inteligente de profesores de Mineralogía
y  Paleontología que han puesto su ahínco en conseguir uno de los
museos naturalistas más significativos de España.

Espero que este libro, escrito por el Profesor de Mineralogía y Direc-
tor del Museo Benjamín Calvo, sirva para documentar todo nuestro
patrimonio histórico-minero y para transmitir a las generaciones veni-
deras el esfuerzo, la preocupación, la responsabilidad y el compromiso
histórico de seguir fomentando el estudio de la naturaleza.

Así esperamos que sea.

Alfonso Maldonado Zamora
Director de la Escuela Técnica Superior

de Ingenieros de Minas de Madrid
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Introducción
En el presente año de 2002 se conmemora el 225 aniversario de la

implantación en España de los estudios de Ingeniería de Minas. Por tal
motivo la dirección de la Escuela de Minas de Madrid ha creído oportuno
publicar un libro que dé conocimiento a profesores, estudiantes, visitantes y
amigos de las riquezas que se guardan en el Museo Histórico Minero Don
Felipe de Borbón y Grecia, que pertenece a dicha Escuela. Como verá el
paciente lector de este libro, esas riquezas son muchas y poco conocidas.
Incluso muchas personas que desarrollan su labor profesional en esta casa
las desconocen. Por ello no es malo que, al menos de forma resumida y con
el necesario acompañamiento de ilustraciones, se divulgue su existencia.

Éste es, pues, un libro informativo. También, en alguna medida, preten-
de ser formativo, porque conocer la propia historia es fundamental para
desarrollar con solidez el presente y planificar el futuro. Dedicamos, por
tanto, el libro de forma primordial a los estudiantes de las carreras de Inge-
niero de Minas, Ingeniero Geólogo e Ingeniero Técnico en Recursos Energé-
ticos, Combustibles y Explosivos, las tres que en la actualidad se imparten
en nuestra Escuela. Tal vez en sus páginas sepan ver el trabajo tenaz de los
grandes ingenieros de minas, el magisterio de los ilustres profesores, la
generosidad y la constancia de los coleccionistas que enriquecieron las vitri-
nas de nuestro museo. Tal vez se sientan atraídos por la ciencia y la técnica
que ellos desarrollaron, y de las que dejaron testimonios. Tal vez sientan el
estímulo de adquirir nuevos conocimientos, de terminar sus carreras y de
formar parte del colectivo largo y glorioso de ingenieros que, a lo largo de
los 225 últimos años, han contribuido a desarrollar la geología, la minería,
la metalurgia, la energía, los materiales, el medio ambiente, la docencia y la
investigación  de España y de muchos otros países. No hay aprendizaje sin
motivación. Ojalá este libro sirva de motivación para el aprendizaje.



INTRODUCCIÓN

En los últimos veinte años, la Escuela de Minas ha ido tomando concien-
cia de su patrimonio histórico. Hoy lo preserva y lo cuida, pero no siempre
ha sido así. Es preciso dejar testimonio de agradecimiento a algunos de sus
profesores y alumnos, que han dedicado muchas horas de sus vidas a la
tarea generosa y poco reconocida de preservar y difundir la cultura en nues-
tro centro, y también a conservar y dar valor social a las colecciones de su
museo. Sobre todo, al profesor Antonio Canseco Medel. También a los pro-
fesores Trinidad de Torres, Octavio Puche, Antonio Ramírez,  María Teresa
González Aguado, José Luis Parra, Lucas Amado Cueto e Inés Targhetta. A
los estudiantes, casi todos ellos ingenieros hoy, que fueron becarios del
Museo: Guillermo Ortiz, Eduardo Fernández, María del Mar Blázquez, Luis
Cestero, Begoña de Dompablo, Manuel Arlandi, Eugenio Andrades, David
Gil, Rafael Serrano, Dolores García del Amo, Mª Carmen Sánchez-Cruzat,
Beatriz Benito Baglietto, José González del Tánago, Raúl Cueto,  María
Romero, Mariano Sanabria, Miguel Carrasco, Ruth Andrés, Esther Rodrí-
guez, Rosario Angulo y Emma López, entre otros. A los demás estudiantes,
también muchos ya titulados, que colaboraron con entusiasmo en las diver-
sas actividades del Museo: Elena Antuña, Egor Gavrilenko, Íñigo Orea, José
Eugenio Ortiz, Miguel Ángel García, Herena Ruiz, Pablo Rodríguez, Enri-
que Murillo, Arancha Díez, Julia Protasenia, María Jiménez, Rosa Carretón,
Laura Insenser. A otras muchas personas, amigos que han colaborado de
varias formas para que el Museo Histórico Minero Don Felipe de Borbón y
Grecia pueda exhibir hoy su riqueza: los ingenieros de minas Carlos Muñoz
Cabezón y Juan Manuel Burriel, la bibliotecaria Carmen Guío, y las demás
bibliotecarias y auxiliares de la biblioteca histórica, los arqueólogos Juan
Carlos Guisado y Mª José Bernárdez, las restauradoras Consuelo Perea y
Miriam Bueso, los fotógrafos José Manuel Sanchis y Luis Arancón, las
secretarias Ana Arribas, Pilar  Esteban, Verónica Falcón y María Fernanda
Bastarreche, los generosos donantes, como María Jesús Bielza y Santiago
Jiménez García....  

Es imposible citar a todos, y seguramente habrá algún olvido imperdo-
nable entre los nombres anteriores. Pido disculpas por ello, pero quiero
resaltar que la conservación de los materiales del museo es una labor colec-
tiva y abnegada, en la que muchos hemos participado a lo largo de toda la
historia de la Escuela. Confío en que la edición de este libro, que es pálido
testimonio de algunas de sus riquezas, sea parte de nuestro premio. Para el
que esto escribe, al menos, es un gran premio. 

Benjamín Calvo Pérez

Director del Museo Histórico Minero Don Felipe de Borbón y Grecia

Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas de Madrid 
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Las enseñanzas de Ingeniería de Minas en España se inician en el
siglo XVIII, como fruto de tres circunstancias: por un lado, el incipiente
desarrollo industrial europeo y el desarrollo de una minería tecnificada
(años antes se habían fundado las Escuelas de Minas de Freiberg,
Schemnitz y San Petersburgo). En segundo término, las ingenierías,
tanto militares como civiles (la de Minas en particular), son también
consecuencia de la corriente de interés científico y técnico que supone la
Ilustración, apoyada en España por Carlos III. Por último, y como refe-
rencia concreta a la Escuela de Minas, existe una razón inmediata: la
necesidad de garantizar el suministro constante de mercurio de la
importantísima mina de Almadén; con él se amalgamaba la plata de
América, base de la economía nacional durante algunos siglos. La inte-
rrupción de la producción de mercurio producía un colapso económico
de gran magnitud. A raíz de un gigantesco incendio producido en la

Un apunte 
sobre la historia
de la Escuela 
de Minas *

1

* Nota: Una parte importante de los datos que se incluyen en este capítulo se deben a manus-
critos y comunicaciones verbales del profesor Antonio Canseco Medel, a quien el autor agrade-
ce su colaboración.
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mina en 1755, el rey Carlos III ordenó llamar al técnico alemán Cristó-
bal Storr, que consiguió  sofocarlo. Posteriormente Cristóbal Storr fue
nombrado director de las minas y, por Real Orden de 14 de julio de
1777, director y primer profesor de una Academia de Minas, sita en
Almadén, en la que se daría instrucción técnica y científica permanente
“sobre la Mineralogía y la Geometría Subterránea”. 

Aparte de las citadas minas de Almadén, cuya importancia para la
economía nacional ya se ha reseñado, España tenía, a mediados del
siglo XVIII, un inicio de minería, y ello trajo como consecuencia la crea-
ción de algún centro docente relacionado con la misma, que puede con-
siderarse antecedente de la Escuela: la Sociedad Vascongada de Amigos
del País, organizada en Vergara en 1764, fijó su atención, entre otros
temas, en la minería, y creó en dicha ciudad un seminario y un labora-
torio, en el que se realizó el primer análisis de la “platina de Pinto”,
descubierta por Antonio de Ulloa en la región del Chocó (Colombia), y
que posteriormente se conoció con el nombre de platino. 

La evolución de las enseñanzas en la Escuela de Minas es testimonio
de las circunstancias económicas y políticas que han marcado la historia
de España en los 225 últimos años. Los objetivos docentes, las asigna-
turas, los métodos de enseñanza, derivan de forma más o menos inme-
diata de estas circunstancias. 

La primera época de la Escuela de Minas transcurre en Almadén,
y se caracteriza por la prioridad absoluta de conocimientos encamina-

Salón de actos 
de la Escuela
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dos a explotar los yacimientos de mercurio y amalgamar la plata
americana. El número de profesores es muy reducido (uno sólo al
principio), y también el número de ingenieros titulados: entre los años
1777 y 1808 se gradúan 32 ingenieros. Algunos de ellos (Fausto de
Elhúyar, Andrés Manuel del Río) jugarán un destacado papel en la
minería y en la metalurgia hispanoamericana. Otros, como Francisco
de la Garza y Diego de Larrañaga, serán pensionados en 1796 para
estudiar minería en Alemania.

Entre 1808 y 1826 la Escuela de Minas sufre una paralización casi
total. La invasión napoleónica (1808 – 1812) obliga al cierre de toda
actividad. En 1814 se reanuda la vida docente, pero la independencia
de las colonias americanas (Ayacucho, 1814) condiciona una lenta
transformación de los contenidos. La plata deja de llegar a España, y
los objetivos de la Escuela se difuminan. En 1814 sólo hay dos profeso-
res (los hermanos Larrañaga) de los cuales uno fallece ese año, y el otro
abandona el destino. Entre 1817 y 1826 la Escuela permanece inactiva
y no se gradúa ningún ingeniero. 

En esta época se produce la aparición de la figura más importante en
la historia de la formación minera en España: Don Fausto de Elhúyar,
que había sido Director del Real Seminario de Minería en México y
había impulsado notablemente la minería en aquel país, regresa a Espa-
ña en 1821, tras la independencia mexicana. Asume la Dirección Gene-
ral de Minas en España y, desde ella, la dirección de la Escuela de
Almadén. Abre de nuevo la institución, que en 1825 cuenta ya con 34
alumnos, reforma las enseñanzas,  otorga pensionados a cinco estudian-
tes destacados para que amplíen sus conocimientos en la prestigiosa
Academia de Freiberg, y traslada la sede de la Escuela a Madrid. Es
una verdadera revolución de las enseñanzas que, aunque tardíamente,
permite que la minería española se incorpore a la Revolución Industrial
que imperaba en Inglaterra desde finales del siglo XVIII, y se extendía
lentamente por Europa. 

La base de esta revolución industrial fue la minería del carbón y la
producción de acero. Con estos materiales se construyen los primeros
ferrocarriles, los primeros telares, y se transforma la vida laboral. Algu-
nos ingenieros jóvenes (Lorenzo Gómez Pardo, Isidro Sainz de Baran-
da…) son conscientes de que el centro de la minería ya no es Almadén,
y proponen con insistencia a Fausto de Elhúyar el traslado de la Escue-
la a Madrid. 

Con extraordinaria visión de futuro, el Director General Fausto de
Elhúyar pensiona a Lorenzo Gómez Pardo, Isidro Sainz de Baranda,
Rafael Amar de la Torre, Felipe Bauzá y Joquín Ezquerra del Bayo
para que perfeccionen estudios en la Academia de Freiberg. Estos
ingenieros se desplazan a Alemania entre 1829 y 1930, y permanecen



Patio central 
del edificio histórico,
con la maqueta 
de  un pozo 
petrolífero donado 
a la Escuela 
hacia 1955
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allí tres años, regresando a España a tiempo de ser, algunos de ellos,
los primeros profesores de la nueva Escuela, que se ubicó en Madrid,
por Real Orden de la Reina Regente María Cristina (viuda de Fernan-
do VII), de 23 de abril de 1835. En la misma orden el Director Gene-
ral de Minas (Rafael Cabanillas) nombraba a Rafael Amar de la Torre
primer profesor de Mineralogía y Geognosia, así como primer Director
del Museo, a Lorenzo Gómez Pardo, primer profesor de Metalurgia y
Docimasia, y a Joaquín Ezquerra del Bayo, primer profesor de Mecá-
nica y Laboreo de Minas. 

A lo largo de lo que resta del siglo XIX, coexisten en España dos
situaciones muy dispares: Por un lado, la situación política, cada vez
más deteriorada, con las interminables guerras civiles carlistas, el agita-
do gobierno de Isabel II, que acaba en su destronamiento por la revolu-
ción de 1868, el gobierno de Amadeo de Saboya, la Primera República,
la Restauración Borbónica con Alfonso XII, la Guerra de Cuba y Filipi-
nas y, por último, la pérdida de las últimas colonias en 1898.  Por otro,
la situación económica, y en particular las industrias básicas, ven un
desarrollo importante, frenado siempre por la situación política y social,
pero impulsado por personalidades individuales muy destacadas. Así, se
instalan las primeras siderurgias entre 1826 y 1833, y tiene lugar el
desarrollo de la minería del carbón en Asturias y de hierro en Vizcaya,
León, Teruel, Granada y otros lugares. Personalidades como Guillermo
Schulz, Casiano de Prado, Luis de Adaro, Luis de la Escosura, Felipe
Naranjo, Policarpo Cía, Ezquerra del Bayo, Lorenzo Gómez Pardo,
Lucas Mallada, etc. contribuyen al conocimiento de la geología y de los
recursos minerales del país. Prácticamente todos ellos fueron profesores
de la Escuela, y destacaron como personas excepcionales que supieron
unir sus cualidades docentes con la práctica profesional en el campo, en
la mina, en la metalurgia o en la administración pública.

La Escuela de Minas, después de su traslado a Madrid en 1835, ini-
cia su nueva etapa en condiciones de gran precariedad. No tiene sede
propia, ni fondos para material y profesorado. Se instala en las depen-
dencias que tenía la Dirección General de Minas en la calle del Florín,
formando manzana con las del Sordo, el Turco y la Carrera de San Jeró-
nimo. En estos locales alquilados al Duque de San Pedro, propietario
del edificio, comienzan las clases en 1836, y se disponen algunas salas
para archivos, biblioteca, laboratorios y cátedras. Tras dos ampliacio-
nes, en 1843 y 1857, se traslada la Escuela precipitadamente en 1860,
por derribo del edificio anterior, a la plaza del Conde de Barajas, núme-
ro 8, a otro edificio alquilado, propiedad del Duque de Fernán Núñez
(Maffei, 1877). 

Existe un proyecto de unión en edificios comunes de las Escuelas de
Caminos, Minas e Industriales, que data de 1859. De acuerdo con este
proyecto, que llevó a cabo el arquitecto Antonio Ruiz de Salces, se



UN APUNTE SOBRE LA HISTORIA DE LA ESCUELA DE MINAS

15

adquiere un gran solar en la zona del ensanche de Madrid, pero al fin el
proyecto no tiene éxito. La Escuela de Caminos se instala provisional-
mente en la calle del Turco, y luego en el edificio del parque de El Reti-
ro, en el que ha estado hasta hace algunos años. La Escuela de Minas se
traslada de nuevo en 1862 al Paseo de Atocha, número 17, a un edificio
propiedad del Marqués de Villamejor. Allí permanece hasta que, en
1893, se traslada, de forma hasta hoy definitiva, al nuevo edificio cons-
truido al efecto en la calle de Ríos Rosas, obra del arquitecto Ricardo
Velázquez Bosco. El inicio de las clases en el nuevo edificio coincide,
como se ve, de forma aproximada, con el cambio de siglo.

La vida de la Escuela, a lo largo del siglo XX, puede dividirse en tres
períodos, que aproximadamente corresponden a las tres etapas de
gobierno de la nación:

El primero, que es una continuación matizada del siglo XIX, se
extiende hasta la Guerra Civil de 1936. Está caracterizado, como el

Salón de actos, 
en el segundo 
edificio de la Escuela.
Es uno de los pocos
restos de este edificio,
que  fue demolido 
a mediados del 
siglo XX para hacer
aulas y laboratorios
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periodo anterior, por una fuerte inestabilidad política y social (Semana
Trágica, Dictadura de Primo de Rivera, Segunda República…), y por
una vinculación corporativa muy fuerte de la Escuela a la vida profesio-
nal de los ingenieros. Los titulados que lo desean entran, por riguroso
orden de escalafón, que resulta de sus expedientes académicos, en la
Administración del Estado. Las normas reglamentarias encierran un
gran espíritu de cuerpo. Se fomenta el corporativismo. Todos los profe-
sores de la Escuela son ingenieros de minas, y el Director, casi sin
excepción, es el primero en el escalafón. Por otra parte, hay un gran
desarrollo de la minería, España es principal productora de cobre, pla-
ta, plomo, hierro, carbón, mercurio y otras materias primas. Aumenta
notablemente el número de ingenieros de cada promoción, y éstos, al
acabar sus estudios, ocupan puestos relevantes en las industrias nacio-
nales. Se desarrolla la energía eléctrica, y la Escuela, bajo la dirección
de José María de Madariaga, ocupa un destacado lugar en la enseñanza
de la Electrotecnia. 

En lo material, la Escuela se expande. Con ayuda del ministro Alon-
so Martínez, que consigna en el presupuesto de 1904-1905 un crédito
de cien mil pesetas para tal fin, se adquiere el solar posterior de la
Escuela, que da a la calle Cristóbal Bordiú, y se construye en él, en
1925, un segundo edificio, detrás del histórico, sobre planos del arqui-
tecto Francisco Luque y Pérez. Posteriormente (1959), este edificio
sería demolido en parte, para levantar sobre él cuatro pisos con aulas y
laboratorios. Quedan del edificio primitivo el salón de actos y las naves
industriales que lo flanquean. 

También es importante reseñar la existencia y desarrollo de la
Fundación Gómez Pardo, adscrita a la dirección de la Escuela desde
su inicio, y que adquiere el carácter de benéfico-docente por Real
Orden de 9 de marzo de 1915. Fallecido Lorenzo Gómez Pardo a la
temprana edad de 49 años, le sobrevivió su hermano José, afamado y
rico platero de Madrid. En 1869, José, en memoria de su hermano
Lorenzo, deja en su testamento a la Escuela de Minas la cantidad de
125 000 pesetas en acciones del Banco de España, la magnífica
biblioteca de su hermano, su colección de minerales y sus instrumen-
tos. La finalidad declarada en el legado es la de dotar premios y crear
laboratorios de ensayo e investigación que permitan un mayor progre-
so de la Ingeniería de Minas de España (Canseco, 1979). La Funda-
ción, sin embargo, no tiene efecto hasta 1887, debido a los pleitos
interpuestos por la familia de los hermanos Gómez Pardo, que resuel-
ven los tribunales. Se nombra patrono de la Fundación al Director de
la Escuela, que puede disponer de las rentas del capital para los fines
previstos por el testado. Se conforma así una institución importante
en la vida de la Escuela, que llega hasta nuestros días, y que tiene en
su haber importantes acciones, premios y ayudas a los ingenieros
(Calvo Pérez, 1999).
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A finales del siglo XIX, en el año 1893, cuando se decide la cons-
trucción del actual edificio histórico, el entonces Director y Patrono de
la Fundación, Luis de la Escosura, compra el solar vecino con los rédi-
tos acumulados del capital de la Fundación. Construye en este solar,
con planos y bajo la dirección de Velázquez Bosco, un edificio de la mis-

Entrada principal 
del edificio antiguo,
con las estatuas 
de D. Guillermo 
Schulz y D. Luis 
de la Escosura
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ma factura que el de la Escuela, en el que se alojan las dependencias de
la Fundación, laboratorios y talleres. Estos laboratorios sirven para
prácticas de alumnos y para tareas de investigación a lo largo del siglo
XX, hasta que, en la década de los 70, el entonces Director de la Escue-
la, Juan José Miraved, autoriza su demolición y su sustitución por un
edificio de viviendas, en los que la Fundación se reserva tres plantas y
una residencia para estudiantes de 110 habitaciones.   

El desarrollo de las enseñanzas se actualiza permanentemente en los
distintos planes de estudios: En el de 1912 se incluye la Metalografía,
en el de 1918 se establecen 5 cursos para la carrera, en el de 1927 se
incluye una asignatura de Química Industrial y Combustibles Líquidos
(antes incluso de la Creación de la Compañía de Monopolio de Petróle-
os). Posteriormente, dada la importancia del petróleo y sus derivados,
se establece un curso complementario, con asignaturas de Tecnología de
Combustibles Líquidos, Geología y Geofísica de Yacimientos Petrolífe-
ros, Sondeos, Explotaciones y Transporte del Petróleo. También se
incluyen algunas asignaturas relativas a conceptos más actuales de la
Geología, como Hidrología Subterránea e Investigación Geofísica. En
1935 se nombra un profesor médico de Higiene Minera e Industrial
(Canseco, 1979). 

Tras el paréntesis de inactividad forzada de la Guerra Civil (la
Escuela permaneció inactiva entre 1936 y 1939, y se usó como cuartel
por el Cuerpo de Guardias de Asalto), se inicia, en 1939, el segundo
periodo al que nos hemos referido. Se corresponde, aproximadamente,
con la dictadura del general Franco, es decir, hasta 1975. Durante este
periodo, la escasez de materias primas, la autarquía, el incipiente aper-
turismo, el desarrollo posterior y el predominio de empresas nacionales
tuvieron su repercusión en la Escuela. Las grandes empresas nacionales
de las materias primas (ENDESA, ENSIDESA, ADARO, HUNOSA,
CAMPSA, …) se nutren de los ingenieros titulados en la Escuela de
Madrid, hasta la apertura de una segunda Escuela de Minas en Oviedo,
que se crea en 1959, dependiendo de la de Madrid, y adquiere su plena
independencia en 1963. Las directrices políticas, que exigen una pro-
ducción planificada, condicionan el tipo de enseñanza que se da a los
ingenieros: se pretende una educación enciclopedista, eficaz, sólida en
las materias básicas y extensa en las asignaturas tecnológicas. La for-
mación es autoritaria, exigente y totalmente dirigida. El número de
estudiantes aumenta, al principio por exigencias de la industria, poste-
riormente también por el desarrollo general de las Universidades. La
Escuela, sin embargo, permanece relativamente reducida y aislada del
mundo universitario, se resiste a la masificación general (huelga de
estudiantes contra la apertura de la Escuela de Oviedo). Permanece el
sistema de adscripción de titulados al Cuerpo de Ingenieros de Minas al
servicio del Estado por escalafón, hasta que el excesivo número de inge-
nieros hace necesario el establecimiento de oposiciones. 
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Se incorporan a los sucesivos planes de estudios asignaturas que
señalan las direcciones en las que crece la industria nacional: en 1942
se modifican las enseñanzas sobre petróleos que se habían incluido en el
plan de 1927, estableciendo la asignatura de Industrias del Petróleo.
También se crea una asignatura de Organización de Empresas, para dar
al ingeniero una visión del mundo de la gestión empresarial. En 1951 se
incluyen en el programa las asignaturas de Física Nuclear y Tecnología
de los Materiales Radioactivos. Así mismo, se establece la necesidad de
un proyecto de Fin de Carrera, con la asignatura correspondiente, en la
que se enseña su confección. En el plan de 1957 se establece un “curso
selectivo”, que comprende asignaturas de Matemáticas, Química, Física,
Geología y Biología, y un “curso de iniciación”, que comprende, además
de las ampliaciones de Matemáticas y Física, materias tales como Dibu-
jo y Tecnologías Industriales. La carrera adquiere, pues, una duración
mínima de siete años, que en realidad suele ser mayor, debido a la dure-
za de los exámenes de acceso. En 1964 se suprimen los cursos de Selec-
tivo e Iniciación, y se vuelve a la carrera de cinco años, si bien se man-
tiene un criterio de selectividad en los dos primeros. En el plan de estu-
dios de 1975 se amplía de nuevo el período de estudios, y la carrera
comprende seis años. También se establecen los estudios de Doctorado,
que duran dos años, de los que el primero es selectivo y el segundo con
asignaturas optativas. El doctorando deberá presentar, además, una
tesis original. 

El tercer periodo, que se inicia con la llegada de la democracia, y lle-
ga hasta nuestros días, está marcado por la incorporación de la Escuela
a la recién creada Universidad Politécnica de Madrid (1971), y la trans-
formación continua de las enseñanzas, en función de las demandas

El patio central 
de la Escuela



sociales y tecnológicas de la cambiante sociedad española. La Escuela
ha experimentado en estos 27 años grandes cambios en su estructura
educativa, en su organización y en su sede física.

A finales de la década de los ochenta, la Dirección de la Escuela de
Minas percibe la necesidad de anticiparse a los cambios que comienzan a
producirse en la Universidad y en la sociedad española. Se aborda el
estudio de una posible diversificación de los títulos ofrecidos, y se intenta
sin éxito establecer en la Escuela, además de la titulación de Ingeniero de
Minas, las de Ingeniero de Materiales, Ingeniero Geólogo e Ingeniero
Medioambiental, se constata la necesidad de establecer un Plan Institu-
cional de Calidad, se inician relaciones internacionales permanentes con
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centros prestigiosos europeos y norteamericanos, se estudia
la conveniencia de dotarse de nuevos locales amplios y
dedicados a la investigación, se establecen las relaciones
con empresas, se adoptan, de forma pionera dentro de
la Universidad española, las “prácticas de residencia”,
como  asignatura reglada y obligatoria, para la forma-
ción práctica de los alumnos, etc. 

En los años siguientes algunas de estas iniciativas
se desarrollan y otras resultan frustradas. A la doble
titulación con la Escuela de Minas de París, estableci-
da en 1987, se suceden, entre 1990 y 1995, los conve-
nios de doble titulación con las Escuelas de Minas de
Nancy y Saint Étienne (Francia), y con el Instituto Poli-
técnico de Mons (Bélgica). Las “prácticas de residencia” se
mantienen y se amplían, dando como resultado una figura
nueva y muy productiva, que viene en llamarse “Cátedras-
empresa”. Estas Cátedras-empresa son vinculaciones per-
manentes entre la Escuela y diversos grupos industriales
de prestigio, de ámbito nacional o internacional, para
mejorar la docencia de los alumnos de últimos cursos
en los temas de interés para la empresa en cuestión,
iniciar temas compartidos de investigación, dotarse
de laboratorios, mejorar la imagen común, etc. En
1995 se establece la primera Cátedra-empresa, deno-
minada “Cátedra-empresa REPSOL del petróleo y
del gas”. Al año siguiente se firma el acuerdo para la
“Cátedra-empresa ENDESA-ENRESA del medio
ambiente”. Las relaciones con las Escuelas de Minas
iberoamericanas se fomentan mediante la creación de la
“Asociación de las Escuelas de Minas Iberoamericanas”
(AIESMIN),  cuyos representantes se reúnen anualmente des-
de entonces para debatir temas relativos a la enseñanza de
la ingeniería de minas en sus centros respectivos.

La tendencia generalista en la formación de los
ingenieros se ha mantenido hasta nuestros días y es
compartida por casi todas las Escuelas de Ingeniería,
si bien la diversificación de las enseñanzas hace que,
en los planes de estudios de 1957, 1964 y 1983, se
consideren cuatro “especialidades”, que en el más
reciente plan de estudios de  1996 reciben el nombre
de “intensificaciones”, y ascienden al número de cin-
co. De esta forma, el ingeniero de minas es capaz de
acreditar conocimientos en campos tales como minería,
geología, metalurgia, materiales, medio ambiente, eco-
nomía de los recursos geológicos, energía, etc.
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La Escuela 
de Minas en 
la actualidad. 
Planteamientos 
de futuro

Hoy, a finales del año 2002, la Escuela de Minas es uno de los 19
centros que constituyen la Universidad Politécnica de Madrid. Cuenta
con unos 1300 estudiantes, y unos 160 profesores, de los que aproxima-
damente un 70% tienen dedicación exclusiva a las labores propias de la
docencia universitaria. 

Existe un consenso general entre dirección, profesores y alumnos de
la Escuela en la determinación del principal objetivo de la misma: la
formación integral de sus estudiantes, finalidad que debe presidir su
actividad, al servicio de la cual deben ponerse otras finalidades, tam-
bién muy importantes, como son el desarrollo de la investigación, la
internacionalización, la vinculación con las empresas del sector, el esta-
blecimiento de complementos formativos en materias tecnológicas, etc.
Los criterios educativos tradicionales se mantienen, en el sentido de que

2
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los ingenieros que forma deben ser generalistas, y deben adquirir las
actitudes y aptitudes que los capaciten para su desarrollo personal y
profesional en condiciones de competitividad. Para ello, se consideran
habilidades especialmente valoradas las siguientes: 

• Sólida formación básica (matemáticas, física, química, dibujo, geo-
logía... )

• Formación suficiente en materias tecnológicas, basada no tanto en
el conocimiento descriptivo de los procesos, sino en el aprendizaje de los
principios que los determinan.

• Desarrollo de la formación práctica. No sólo “aprender a conocer”,
sino también “aprender a hacer”.

• Conocimiento de lenguas y culturas europeas.
• Experiencia en el trabajo en empresas, y conocimiento del funcio-

namiento del tejido económico e industrial.
• Desarrollo de actitudes personales: trabajo en equipo, aceptación

de responsabilidades, valoración del esfuerzo personal, etc.

En los últimos años la Escuela ha desarrollado estrategias tendentes
a cumplir mejor los objetivos señalados. Estas estrategias son, entre
otras, las siguientes: 

� Mejora de la calidad de la docencia

Se considera un objetivo prioritario. Para cumplirlo, la Escuela ha
solicitado al Rectorado de la Universidad Politécnica de Madrid su
inclusión en el II Plan Nacional de Evaluación de la Calidad de las
Universidades, y está tratando de mejorar, de forma sistemática, los
esquemas, contenidos y métodos de las asignaturas. También se han

Laboratorio 
centralizado.
Microscopía 
electrónica 
de barrido y 
microanálisis.



mejorado las herramientas para la transmisión del conocimiento:
aulas tradicionales e informatizadas, sistemas de proyección, video-
conferencia, etc. 

� Nuevas titulaciones

La disminución de la natalidad que se acusa en la población univer-
sitaria española, y la imagen social disminuida de la profesión de inge-
niero de minas afectan de forma negativa al número y calidad docente
de los estudiantes que acceden a la Escuela. El número total de alumnos
desciende desde hace varios años y, para hacer frente a esta circunstan-
cia social, la Escuela se ha planteado iniciativas que rompen algunas
tradiciones de la Universidad Politécnica de Madrid. Por ejemplo, ha
establecido una nueva titulación de cinco años, la de Ingeniero Geólogo,
que se imparte desde octubre de 2000. Igualmente, ha solicitado y con-
seguido la adscripción de la titulación de tres años de Ingeniero Técnico
de Minas, especialidad de Recursos Energéticos, Combustibles y Explo-
sivos, que se ha empezado a impartir en septiembre de 2002. Esta nue-
va titulación, además del interés que por sí misma contiene, puede
constituir un primer ciclo de una futura titulación denominada “Inge-
niero Energético”, de amplia demanda social. La Escuela de Minas es,
pues, el primer centro de la Universidad Politécnica de Madrid que
imparte varios títulos, y también el primero que combina las enseñan-
zas de tres y cinco años. 

� Desarrollo de la investigación

La investigación es una herramienta básica para que la educación
superior mantenga sus niveles de calidad, se actualice de forma perma-
nente y se transmita a los estudiantes. Además de ello, la investigación
es una de las funciones básicas reconocidas a la Universidad por la Ley
y por la tradición, y la Escuela, como centro universitario que es, se
preocupa por su desarrollo. En consecuencia, en los últimos años se han
hecho esfuerzos por desarrollarla. Por ejemplo, se ha mejorado sensible-
mente el Laboratorio Centralizado, en el que se realizan ensayos y aná-
lisis de elevado coste (difracción y fluorescencia de rayos X, microscopía
electrónica, microanálisis, etc.). También se han integrado los progra-
mas de doctorado, tratando de adaptarse a lo ordenado en el correspon-
diente Real Decreto de Organización de las Enseñanzas de Tercer Ciclo.
Se ha solicitado y conseguido la acreditación de los laboratorios docen-
tes, se ha desarrollado un laboratorio propio de calibración de equipos,
se han aumentado las plazas en laboratorios ya existentes para modeli-
zación y simulación de procesos industriales, etc. 

Mención aparte merece la reciente iniciativa de la Escuela para cons-
truir un Centro Tecnológico, situado fuera del área urbana de Madrid. A
este centro se desplazarán los laboratorios de investigación y de servicio
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a la industria ya existentes, se instalarán laboratorios nuevos, general-
mente en colaboración con las empresas industriales más importantes, y
se centrarán los sistemas experimentales necesarios para los estudios de
doctorado de los estudiantes. Hace pocos meses se ha firmado un acuer-
do entre la U.P.M., la Comunidad de Madrid y el Ayuntamiento de
Getafe para instalar este Centro Tecnológico en unos terrenos de
100.000 metros cuadrados, cedidos a tal fin por el Ayuntamiento de
Getafe a la U.P.M., en el Polígono “Arroyo Culebro”. La Escuela está
gestionando laboratorios comunes en dicho centro con algunas empre-
sas de gran desarrollo tecnológico.  

� Relaciones con las empresas

Desde hace más de veinte años la Escuela intenta mantener unas
relaciones estables y beneficiosas con las empresas de los sectores afines
a sus enseñanzas. Estos esfuerzos se han materializado, por una parte,
en la mejora de la organización de las prácticas en empresas de los
alumnos, y de los proyectos fin de carrera. Por otra parte, en la atención
preferente a las “Cátedras-empresa”, que ya fueron descritas en un
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apartado anterior. En la actualidad, se llevan a cabo actividades diver-
sas (cursos, becas, investigaciones, formación del profesorado, semina-
rios, instalación de laboratorios.... ) en las siguientes Cátedras-empresa:

• Cátedra-empresa REPSOL del petróleo y el gas
• Cátedra-empresa UNIÓN ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS (UEE) 
de tecnología de explosivos
• Cátedra-empresa CEMEX de cementos, morteros, hormigones 
y áridos
• Cátedra-empresa ANEFA de tecnología de áridos
• Cátedra-empresa MADARIAGA de seguridad y salud en la 
industria
• Cátedra-empresa ENRESA-INIMA de ingeniería medioambiental
• Cátedra-empresa CEPSA de energía y medio ambiente
• Cátedra UNESCO de gestión y política universitaria. 
Ésta última es institucional, y no está vinculada a ninguna empresa, 
por lo que tiene unas características especiales.

Todas las Cátedras citadas tienen fines específicos, y disponen de
una Comisión paritaria de seguimiento, formada por un número de per-
sonas de la empresa y un número igual de representantes de la Escuela.
Igualmente, cada Cátedra tiene un Coordinador, que es un profesor
encargado de la gestión ejecutiva de la Cátedra, la propuesta de planes
de acción concretos, el cumplimiento de los acuerdos de la Comisión, la
rendición de cuentas y la publicación de la memoria. Las empresas
aportan a la Escuela una cantidad variable de dinero anual, para orga-
nización de cursos, ejecución de proyectos de investigación, dotación de
equipamiento, formación del profesorado, becas para estudiantes, tare-
as de imagen institucional y otros fines, siempre según los acuerdos
tomados en cada caso por las Comisiones de Cátedra.

� Internacionalización

La internacionalización de la enseñanza es otro de los objetivos.
En coherencia con los postulados de las universidades europeas y
con las demandas sociales, la internacionalización se puede definir
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como un conjunto de estrategias y acciones encaminadas a dar una
dimensión internacional o intercultural a las enseñanzas del centro.
Es, pues, mucho más que la mera movilidad de estudiantes o profe-
sores al amparo de los programas establecidos por la Comisión
Europea. Incluye, desde luego, la movilidad real, pero también la
adopción de criterios o valores internacionales en los planes de estu-
dios, la enseñanza de lenguas y culturas, la movilidad virtual, la
cooperación con centros y profesores extranjeros en proyectos de
investigación, la participación en programas internacionales de
información y estudios, etc.

Como ya se ha indicado, la internacionalización es un antiguo desa-
fío de la Escuela de Minas. Pensando en el ingeniero del siglo XXI, las
estrategias van encaminadas a los siguientes objetivos: 

• Extender y profundizar las relaciones institucionales con centros 
universitarios de prestigio de Europa y Norteamérica.

• Desarrollar las relaciones institucionales con centros de Iberoamérica.
• Favorecer la movilidad del profesorado.

En la actualidad se envían alumnos para estancias de uno o dos años
a 17 centros europeos y a uno norteamericano. También se reciben
alumnos de casi todos estos centros y de numerosas universidades de
Iberoamérica. Una tercera parte de los alumnos que terminan sus estu-
dios han pasado uno o dos años en una universidad extranjera de pres-
tigio. Igualmente se ha comenzado el intercambio y la movilidad de
profesores.
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El edificio 
histórico

El edificio histórico que es sede social de la Escuela de Ingenieros de
Minas de Madrid desde 1893 se encuentra en la calle Ríos Rosas, nº 21.
Como ya se ha indicado, fue construido expresamente para albergar
dicha Escuela, que había tenido varias sedes de alquiler, desde su tras-
lado a Madrid en 1835. 

La autorización para la construcción del edificio data del 15 de ene-
ro de 1886, y el proyecto se encargó al arquitecto Ricardo Velázquez
Bosco, que ya tenía merecida fama por las diversas construcciones que
había realizado en Madrid. De forma general, el inmueble, que en su
totalidad es la sede del Museo Histórico Minero Don Felipe de Borbón y
Grecia, es un edificio singular, calificado como Monumento Histórico
Artístico de carácter nacional por Real Decreto 549/1985, de 11 de
febrero, con una concepción clásica y muy racional, pensado minuciosa-
mente por el arquitecto para  dar el mejor servicio de docencia teórica y
práctica a los escasos alumnos y profesores que constituían la plantilla a
finales del siglo XIX. Desde el punto de vista ornamental, es uno de los
mejores testimonios de las artes aplicadas, que tanto florecieron en
España en esa época: forja, vidrio, madera, estuco, cerámica, entelados,
alfombras… Todas las artesanías de la época se dan cita en este notable
edificio, que conserva el sabor clásico de un tiempo ya pasado, combi-
nado con la racionalidad que permite su perfecto aprovechamiento. 
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El edificio es de planta rectangular, de 48 metros por 33. Su disposi-
ción general está constituida por un patio central cubierto, con galerías
abiertas, rodeado de una ancha crujía por los cuatro lados, con otras
más estrechas en los costados. En los cuatro ángulos hay otros tantos
pabellones, coronados con torreones, formados por los cruces de las cru-
jías de cada lado, y en el centro de la fachada principal hay un cuerpo
avanzado para la entrada y el vestíbulo, sobre el que se encuentra una
amplia balconada de piedra. Es, pues, como dice el completo estudio
monográfico publicado en 1897 por Enrique María Repullés, 

“una disposición sencilla, franca y que satisface plenamen-
te las condiciones de buena ventilación, luces abundantes e
independencia completa de los servicios” (Repullés, 1897). 

La construcción tiene tres plantas. Como la planta baja se ha eleva-
do bastante sobre el nivel del suelo exterior, se ha conseguido un sóta-
no muy amplio, con cierta iluminación de la calle, que se consigue

Torreón noroeste 
del edificio histórico



mediante ventanas que se abren en
el zócalo del edificio. En este sótano
existen hoy en día diversos laborato-
rios, comedor para profesores y
alumnos y los servicios propios de la
Escuela: almacenes, calefacción, etc.
La planta baja está constituida por
un gran patio central cubierto y separado por columnas de una galería
que lo circunda. A esta galería se abren las diversas dependencias
(dirección, secretaría, subdirecciones, administración, sala de reunio-
nes y dos aulas para actos académicos relevantes). Se accede al patio
desde la calle Ríos Rosas por un amplio vestíbulo, del que parte la
escalera principal, que da acceso a la planta superior. También se pue-
de acceder por la fachada trasera, desde el jardín que hoy se utiliza
como aparcamiento. 

La planta superior presenta una gran galería abierta al patio, desde
la que se accede a todas las dependencias. En el ala sur, que constituye
en su parte externa la fachada de la calle Ríos Rosas, se encuentra la
escalera principal, que sube desde el vestíbulo de la planta baja a otro
amplio vestíbulo cuadrado, ornamentado con azulejos de Daniel de
Zuloaga, desde el que se accede al Salón de Claustro. El ala norte está
completamente ocupada por una gran galería que hoy es biblioteca de
alumnos, pero que en su día se pensó para sala de dibujo. Son destaca-
bles las grandes vidrieras que la ocupan en toda su longitud, ideadas
por Velázquez Bosco con orientación norte para dar luz suficiente, pero
no excesiva, a los estudiantes. Las alas oriental y occidental del edificio
están ocupadas, respectivamente, por la Biblioteca Histórica, y por el
Museo de minerales y fósiles, con disposición simétrica y con ornamen-
tación similar. El patio central y los cuerpos laterales están cubiertos
por techos de vidrio incoloro sobre armaduras metálicas, de forma que
la luz en estas dependencias es cenital. Esto permite que las fachadas
superiores oriental y occidental del edificio no tengan ventanas, lo que
fue magistralmente aprovechado por Velázquez Bosco para disponer dos
grandes paneles de azulejos, con imágenes alusivas a la minería, la geo-
logía, la metalurgia y otras ciencias.
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La imagen más característica del edificio, en su aspecto exterior, es
la de los cuatro torreones que lo flanquean en las esquinas, y que
cubren los pabellones en los que se cruzan las crujías. Interiormente,
cada torreón tiene dos pisos por encima de los que constituyen el cuerpo
de edificio. En cada uno de ellos se encuentra una amplia sala cuadra-
da, con balcones a los cuatro puntos cardinales. También llama la aten-
ción la citada decoración de azulejos que ostentan las fachadas laterales
en la planta superior. El arquitecto Velázquez era un partidario decidi-
do del uso de la cerámica española en la decoración de sus edificios, e
hizo amplio uso de ella (palacio de exposiciones de El Retiro, Ministerio
de Agricultura… ), contratando a los más prestigiosos ceramistas, como
es el caso de la familia Zuloaga en el edificio que nos ocupa. Como indi-
ca el citado Enrique María Repullés, 

“(Velázquez Bosco) … ha empleado este sistema de decora-
ción mural que, bien combinado con la piedra y el ladrillo, no
sólo es agradable a la vista, sino duradero e higiénico, por la
falta de porosidad y la tersura del esmalte, que impide la acu-
mulación en su superficie de materias orgánicas, pudiéndose
limpiar perfectamente” (Repullés, 1897). 

Las grandes composiciones cerámicas de las fachadas, obras de
Zuloaga, son alegóricas, con arreglo a los cartones del pintor Manuel
Domínguez, la de oriente, y al escultor Vicente Oms, la occidental. La
que se ve desde la calle Alenza representa los distintos métodos de
extracción de minerales, las aguas minerales y sus aplicaciones, la meta-
lurgia, la paleontología y la fabricación de máquinas. En la composición
oriental, menos conocida por quedar un tanto oculta por el edificio del
Instituto Geológico y Minero de España, se representan las ciencias físi-
cas, químicas y naturales, entre las que destaca la mineralogía, con
algunas figuras destacadas, como las de Fausto de Elhúyar y la de
López Saavedra. En la parte derecha se representa el transporte de
minerales.  

El aspecto general exterior del edificio es sólido y armonioso, con
predominio del estilo renacentista. Los materiales más comúnmente
usados son granito en el basamento, caliza (piedra de La Romana y de
Novelda) en las columnas y en muchos adornos exteriores, y ladrillo
blanco en los cuerpos de fachada. Muy importantes son las figuras ale-
góricas, que son variadas y abundantes: hay numerosas estatuas de
mineros con herramientas, y flanqueando las ventanas de los torreones
esfinges, como representantes del conocimiento, y grifos alados, guar-
dianes de los tesoros de la tierra, según la mitología clásica. Estas esta-
tuas son de Barrón y Vallcells.

A ambos lados de la puerta principal pueden verse dos estatuas de
bronce sobre pedestales de granito. Representan a los ingenieros de
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minas y directores de la Escuela Guillermo Schulz y Luis de la Escosu-
ra. Ambas fueron realizadas en 1925 por el prestigioso escultor roncalés
Fructuoso Orduna Lafuente (1893-1973). 

En cuanto a la ornamentación interior, es también extraordinaria-
mente rica y variada. Como ya se ha dicho, el arquitecto utiliza amplia-
mente las artesanías, que a finales del siglo XIX y principios del XX tie-
nen en la capital mucho prestigio y buenos artesanos. El hierro, por
ejemplo, se emplea mucho, tanto como material estructural (fundido y
laminado en las armaduras de las cubiertas del patio), como en la forja
de pasamanos y barandillas, en el patio, en la escalera, en el museo y en
la biblioteca. La madera es muy abundante y bien trabajada, destacan-
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do el mobiliario del museo y la biblioteca, de nogal, y los muebles talla-
dos del despacho de la dirección y la secretaría. También destacan las
alfombras, firmadas y fechadas muchas de ellas, los cortinajes y las
lámparas, sobre todo  la del salón del Claustro, verdadera joya del Art
Nouveau. 

Una mención especial merece el vestíbulo del piso superior, que se
abre por sus cuatro lados. Por la parte oriental comunica con la escalera
principal, y enfrente da acceso al Claustro. Por su lado norte se comuni-
ca mediante una gran puerta con la galería que circunda el patio y por el
Sur se abre a la gran balconada de piedra sobre la calle Ríos Rosas. Es,
sin duda, la sala central del edificio, una gran sala de honor, decorada en
su totalidad con cerámicas firmadas de Daniel de Zuloaga, con notables
artesonados en el techo, y con vidrios en las ventanas decorados con
motivos mineros. Notables son también la lámpara y las cortinas. 

El edificio que alberga la Escuela es, en resumen, un edificio muy
singular, cuyos valores son poco conocidos incluso por los ingenieros
que en él estudiaron. Fue restaurado exteriormente por la Comunidad
de Madrid hace dos décadas y la dirección, en este año en que se cum-
plen los 225 años de las enseñanzas de la Ingeniería de Minas en Espa-
ña, está haciendo un esfuerzo para conseguir una adecuada restaura-
ción interior. El 12 de diciembre de 1988, fecha en que se conmemoró
el centenario de la muerte del rey Carlos III, la Escuela fue visitada por
el Príncipe de Asturias, quien aceptó que el museo llevara su nombre.
Desde entonces, el edificio se considera en su totalidad sede del Museo
Histórico Minero Don Felipe de Borbón y Grecia, que amplía así su pri-
mitiva limitación como museo de minerales y fósiles.
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La biblioteca 
histórica

La biblioteca histórica ocupa, enfrente del museo de minerales y
fósiles y con una posición simétrica respecto a él, el ala oriental del edi-
ficio histórico, en el piso superior. Tiene una estructura constructiva y
una disposición similar a la de dicho museo. Está compuesta igualmente
por tres salas, una central, de 17,65 x 6,20 m, y dos salas cuadradas en
sus extremos, que corresponden externamente a los dos torreones orien-
tales. La sala central tiene, como el museo, una segunda planta con un
estrecho corredor, al que se accede por una escalera de caracol de hie-
rro. Las salas cuadradas de los torreones, a diferencia del museo, se han
arreglado con gran cantidad de estanterías, que alcanzan los altos
techos, para conseguir mayor capacidad de almacenamiento de libros. 

La iluminación de la sala central, como la del museo, es cenital, y se
consigue mediante una lucerna de vidrio incoloro montada sobre arma-
duras metálicas; éstas se apoyan en ménsulas de  hierro, fundidas espe-
cialmente para este lugar. Las paredes, desprovistas de ventanas, están
completamente recubiertas de armarios de madera de castaño, cerrados
en la planta baja y abiertos en la galería superior. Las salas de los torre-
ones, como en el museo, presentan dos grandes ventanales cada uno,
terminados en su parte superior en arcos de medio punto. 

La colección de libros que se guardan en la biblioteca histórica es
muy valiosa y poco conocida. No se dispone de muchos datos sobre la
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procedencia de la mayor parte de las obras, aunque están documenta-
dos dos legados de gran importancia. Uno de ellos es el de Lorenzo
Gómez Pardo, primer profesor de Metalurgia y Docimasia de la Escuela
de Madrid. Otro es el debido a Peñuelas. Es fácil suponer que muchos
de los primeros profesores (Elhúyar, La Garza, Larrañaga, Ezquerra del
Bayo, Amar de la Torre, Schulz, Policarpo Cía…) cederían sus libros a
la Escuela. Se conserva una gran cantidad de obras en alemán y en
francés, entre ellas las que sirvieron de texto en la Academia de Frei-
berg, en Schemnitz y en París en sus primeros tiempos, posiblemente
usadas por algunos de estos ingenieros (Canseco, 1989).

Con motivo de la entrega de títulos a los ingenieros de la promoción
de 1998, el catedrático D. Antonio Canseco organizó una exposición de
los doscientos libros más antiguos e interesantes que existen en la
biblioteca. Pensando, con acierto, que ésta no era bastante conocida, a
pesar de guardar obras de gran riqueza y valor, escribió un libro titula-
do “Comentarios a varios textos de la biblioteca histórica”, de lectura
imprescindible para aquéllos que quieran conocer algo de la historia de
la Escuela y de sus ingenieros. Pretendía con ello, como declara en su
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prólogo, facilitar el conocimiento de la biblioteca a los investigadores
“que podrían obtener un gran acervo de datos en sus trabajos”, y tam-
bién “unir nuestras enseñanzas técnicas a otras manifestaciones cultu-
rales”, como son, desde hace años el Aula de Cultura Salvador de
Madariaga, los Jueves de Minas, la Escuela de Verano sobre Lengua y
Cultura Españolas, etc. El ciclo de conferencias denominado “Los Jue-
ves de Minas”, fue creado y mantenido durante años por el profesor
Canseco. El libro, ameno y de fácil lectura, presenta copias de algunas
páginas y de las portadas de los libros más interesantes, así como
comentarios cultos y oportunos del profesor Canseco. Gran parte de los
comentarios que a continuación se hacen están sacados de este libro. 

Es de notar que, debido al carácter generalista de los ingenieros de
minas de todas las épocas, la biblioteca no guarda solamente textos
relacionados con la minería, la metalurgia o las técnicas afines. Muy al
contrario, tiene una gran riqueza en atlas geográficos, obras de cosmo-
logía, botánica, zoología, gemología, numismática, heráldica, historia,
economía, leyes y, en general, de cualquier rama del conocimiento
humano.

Recientemente (2002) la directora de la biblioteca, Dra. Carmen
Guío Moreno, decidió, de acuerdo con la dirección de la Escuela, sepa-
rar algunos de los libros más valiosos y guardarlos en un armario blin-
dado, especialmente construido para este fin, por el peligro de deterioro
o pérdida de estos valiosos ejemplares. Desde hace algún tiempo tam-
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bién se está procediendo a la catalogación completa de los fondos
bibliográficos de la biblioteca histórica, que estaba sin completar. Se ha
podido comprobar la pérdida de numerosos y muy valiosos ejemplares,
que figuran en catálogos antiguos (por ejemplo, el que se hizo cuando se
trasladó la Escuela a Madrid, en 1835) pero, pese a todo, la biblioteca
es excepcional por la calidad de muchos de los textos que guarda, y
sobre todo como biblioteca especializada en temas relacionados con la
carrera de ingeniero de minas. En la página web de la Escuela de Minas
(www.minas.upm.es) puede consultarse una base de datos reciente
sobre algunas de las obras que se guardan en la biblioteca histórica. 

Comentario sobre algunos ejemplares excepcionales

Merece la pena, siguiendo el texto del profesor Canseco y el docu-
mentado estudio de Manuel Calvo Rebollar sobre la “Bibliografía fun-
damental de la antigua Mneralogía y Minería españolas” (Calvo Rebo-
llar, 1999), hacer unas breves observaciones que pueden resultar curio-
sas sobre algunos de los libros más valiosos. 

DE RE METALLICA de Georg Agricola

� GEORGII AGRICOLAE DE RE METALLICA LIBRI XII QUI-
BUS OFFICIA, INSTRUMENTA, MACHINAE, AC OMNIA DENIque
ad Metallicam Spectantia, non modò luculentissimè describuntur
sed (t) per effigies, suis locis insertas, adiunctis Latinis, Gemani-
cisque appellationibus ita ab oculos ponuntur, vt clarius tradi
non possint.  EIUSDEM DE ANIMANTIBUS SUBTERRANEIS
LIBER, ab avtore recognitus: cum Indicibus diuersis, quicquid in
opere tractatum est, pulchrè demonstrantibus, atque omnibus
nunc iterum ad archetypum diligenter restitutis (t) castigatis.

FROBEN. BASILEAE M.D.LXI. Cum Priuilegio Imperatoris in
annos v. & Galliarum Regis ad sexennium. 

En opinión del profesor Canseco, ésta es la obra más importante que
puede encontrarse en una biblioteca histórico-minera. En efecto, se tra-
ta de la que corrientemente se considera la principal obra del siglo XVI
en el mundo sobre explotaciones mineras, si bien no la primera, pues
parece estar inspirada en otra anterior, de Biringuccio, llamada “De la
pirotechnia”, publicada en Venecia en 1540 (Calvo Rebollar, 1999). El
éxito de la obra de Agricola se debe, probablemente, a la gran cantidad
de bellísimos grabados que la ilustran, y que se han hecho universal-
mente famosos. 

La primera edición de la obra de Agricola (Georg Bauer en su nom-
bre alemán, latinizado según la traducción de Bauer = Agricultor), vio
la luz en Basilea en 1556, con privilegio y licencia del Rey Enrique IV
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de Francia, y estaba escrita en latín. En 1557 se hicieron traducciones
al italiano y al alemán, y en 1563 de nuevo al italiano. Existen traduc-
ciones al inglés (1912), al checo (1933) y al ruso (1962). La traducción
española es de Dña. Carmen Andréu, y fue publicada bajo auspicios de
Unión Española de Explosivos Río Tinto, en 1972 (Canseco, 1998). 

En la biblioteca histórica de la Escuela hay dos ejemplares de esta
valiosa obra, uno de ellos en muy buen estado de conservación. El otro,
por el contrario, carece de tapas y muestra manchas de humedad en
muchas de sus páginas. Ambos ejemplares están en latín. En el mejor
conservado se ve la fecha de la edición (MDLXI). 

HISTORIA NATURAL, de Cayo Plinio Segundo

� Historia Natvral de Cayo Plinio Segvndo. Tradvcida por el
Licenciado Geronimo de Hverta, Medico y Familiar del Santo Ofi-
cio de la Inqvisicion. Y ampliada por el mismo con Escolios y
anotaciones, en que se aclara lo escuro y dudoso, y añade lo no
sabido hasta estos tiempos. Dedicada Al Catolico Rey de las Espa-
ñas y Indias don Filipe III nuestro señor. Año 1624. Con Privile-
gio. En Madrid, Por Luis Sanchez Impressor del Rey N.S.

Como indica Miguel Calvo Rebollar en su completo trabajo titulado
“Bibliografía fundamental de la antigua Mineralogía y Minería Españo-
las” (Madrid, 1999), 

“tomada en su contexto histórico, la Historia Natural, de
Plinio el Viejo, es un libro absolutamente admirable. Su afir-
mación en el prólogo, de que había estudiado centenas de
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autores, y recopilado decenas de miles de hechos para compo-
ner su “Historia Natural” es fundamentalmente cierta. Duran-
te toda la Edad Media fue considerada una fuente básica, y
era todavía muy apreciada en el momento en que Gerónimo
de Huerta realizó su traducción (seis años después se realiza-
ría la primera traducción al inglés). Los XXXVII libros en que
está dividida son un compendio de todo el saber de la Roma
clásica en relación con la naturaleza”. (Calvo Rebollar, 1999).

Los últimos libros (33 al 37) tratan del reino mineral, pero en toda
la obra pueden verse referencia a minerales, rocas, aguas, metales y
otros materiales inorgánicos. Como Plinio “el Viejo” vivió en España
varios años, y fue procurador de la Tarraconense, conocía bien el país, y
describe muchas y muy interesantes labores mineras en el texto. Por
ejemplo, el capítulo tercero del libro XXXIII incluye la única descrip-
ción detallada que nos ha llegado de los sistemas de extracción del oro
en Asturias y León mediante las arrugias, o “ruina montium”, cuyos
efectos pueden verse hoy día en Las Médulas. Al parecer, se perdió la
memoria de este sistema de explotación por hundimiento mediante
corrientes turbulentas de agua, hábilmente dirigidas. Autores de la Ilus-
tración (Jovellanos, especialmente) aunque identificaron correctamente
el paraje como una gigantesca mina romana, no fueron capaces de
deducir qué mineral se había explotado allí (Calvo Rebollar, 1999). 

La Historia Natural de Plinio conoció muchísimas ediciones latinas,
entre ellas varias incunables. La edición príncipe es de Venecia (1469),
pero se puede destacar también la de Pedro Francisco de Maximis
(1470), de la que solamente se conoce un ejemplar, impreso en perga-
mino, conservado en la catedral del Burgo de Osma (Soria). Entre las
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del siglo XVI, son particularmente apreciadas la de Basilea de 1549 y la
de Lyon de 1587. En el siglo XVI se tradujo al italiano, y en el XVII a
varias lenguas modernas más, incluido el castellano (Calvo Rebollar,
1999). El ejemplar que se guarda en la Escuela es la primera edición
castellana, en dos volúmenes, y las tapas están hechas con palimpsestos
antiguos.  

El ARTE DE LOS METALES de Alvaro Alonso Barba

� ARTE DE LOS METALES, EN QUE SE ENSEÑA EL VERDA-
DERO BENEFICIO DE LOS DE ORO, Y PLATA POR AZOGUE. EL
MODO DE FUNDIRLOS TODOS, Y COMO SE HAN DE REFINAR,
Y APARTAR UNOS DE OTROS. COMPUESTO POR EL LICENCIA-
DO ALVARO ALONSO BARBA, natural de la Villa de Lepe, en la
Andalucìa, Cura en la Imperial de Potosì de la Parroquia de San
Bernardo. NUEVAMENTE AHORA AÑADIDO CON EL TRATADO
DE LAS ANTIGUAS MINAS de España, que escribiò Don Alonso
Carillo y Laso, Caballero del Avito de Santiago, y Caballerizo de
Cordova. CON LICENCIA. MADRID, EN LA OFICINA DE LA VIU-
DA DE MANUEL FERNANDEZ. AÑO DE 1770. A costa de Manuel
de Godot, Mercader de Libros en esta Corte, se hallara en su Tienda
en las Gradas de San Phelipe el Real.

El libro de Alonso Barba se considera la única obra de química
mineral y metalurgia realmente original de todo el siglo XVII, y una de
las más importantes e influyentes en la historia de esta ciencia. Está
dividida en cinco libros. En el primero se trata el modo en que se
engendran [los minerales] y cosas que los acompañan, y es un tratado
de mineralogía sistemática, al estilo de la época. Creía Alonso Barba
que los minerales los engendra la tierra continuamente, y que los filones
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crecen como los vegetales. Los filo-
nes estériles serían aquéllos en los
que se excavaron minas antes de
que estuvieran “maduros”. El
segundo libro es aquél en que se
enseña el modo comun de benefi-
ciar los de Plata por Azogue, con
nuevas advertencias para ello. Es
la parte fundamental de la obra. El
tercer libro, en que se trata de el
beneficio de los de Oro, Plata y
Cobre por cocimiento contiene la
aportación más original del autor,
pues con este método, al parecer,
se ahorraba tiempo y mercurio, en
relación con el método tradicional
de los cajones. En el cuarto libro,
en que se trata del beneficio de

todos por fundición, Alonso Barba describe distintos tipos de hornos, en
particular los hornos castellanos, y discute las ventajas e inconvenientes
de cada uno. El quinto libro, en que se enseña el modo de refinarlos y
apartarlos unos de otros, trata con todo detalle las técnicas clásicas de
purificación de la plata con plomo, y de la separación de la plata y del
oro con agua fuerte (ácido nítrico). (Calvo Rebollar, 1999). 

La primera edición de esta obra es rarísima y data de 1640. Al pare-
cer la Inquisición hizo desaparecer muchos de sus ejemplares. Lleva la
aprobación de los diputados de la Villa de Potosí, de fecha 15 de marzo
de 1637. En 1729 y 1768 (fechas aproximadas) se publican la segunda
y tercera versiones españolas, no fechadas. En ambas se añade a la obra
original el “Tratado de las Antiguas Minas de España”, de Alonso
Carrillo y Laso. En 1770 se publica otra edición (la cuarta en castella-
no), idéntica a la anterior, salvo por la portada, y en la misma imprenta
(Oficina de la Viuda de Manuel Fernández). Los dos ejemplares que se
hallan en la Escuela pertenecen a la edición de 1770. 

Es imposible glosar en estas breves líneas las particularidades y edi-
ciones extranjeras de esta importante obra de Metalurgia, pero pueden
consultarse en los libros muchas veces citados de Canseco (1998) y Cal-
vo Rebollar (1999). 

LA FÍSICA NATURAL de Juan Bautista Juanini

� NUEVA IDEA PHYSICA NATURAL DEMONSTRATIVA. ORI-
GEN DE LAS MATERIAS QUE MUEVEN LAS COSAS COMPUES-
TAS DE LA FRACCION MAS PURA DE LOS ELEMENTOS FRA-
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GUADAS EN EL CAOS, PURIFICADAS Y PASSADAS DE POTEN-
CIA A ACTO en los tres primeros dias de la Creacion del Mundo.
FORMACION DEL FIRMAMENTO Y CAUSAS SEGUNDAS de los
SUBLUNARES, materia hasta aora nunca tratada, de mucha luz,
curiosidad, y provecho, en particular a los PROFESSORES de
MEDICINA, CIRVGIA y PHARMACEVTICA.  PARTE PRIMERA.
DEDICASE AL EMINENTISSIMO SEñOR CARDENAL PORTOCA-
RRERO Arçobispo de Toledo, Primado de las Españas, &c.
ESCRIVELA IVAN BAVTISTA IVANINI, NATURAL DE EL ESTADO
DE Milan, Doctor en Medicina, y Cirugia, y Cirujano que fue de
Camara de su Alteza el Serenissimo Señor Don IVAN de AVSTRIA.
IMPRESSO EN ÇARAGOÇA : Por los herederos de Domingo la
Puvada, Impressores del Reyno de Aragon, y de la Vniversidad.
Año M.DC.LXXXV. CON PRIVILEGIO. 

Esta obra curiosa es un testimonio claro de las ideas de la época, de
cierta profundidad filosófica, y versa sobre el origen de los elementos y
la formación del firmamento. Relaciona las propiedades de los astros
con las virtudes curativas, y aconseja a médicos, cirujanos y farmacéuti-
cos sobre el correcto uso de estas virtudes. Según los datos que obran en
nuestro poder, el ejemplar de la Escuela es el único que se conserva en
España de este raro libro, que tiene preciosas ilustraciones.  

OBRAS COMPLETAS DE ISIDORO DE SEVILLA, de Margari-
num de la Bigne

� ISIDORI HISPALENSIS EPISCOPI OPERA OMNIA QUAE
EXTANT, PARTIM ALIQUANDO VIRORUM DOCTISSIMORUM
laboribus edita, partim nunc primùm exscripta & castigata

Per Margarinum de la Bigne Theologum Doctorem Parisiensem
Indicem Librorum, pagina nona, Rerum autem & verborum, &

authoritatum Scripturae quae explicantur vel citantur, ad totius
Operis finem habes

PARISIIS  Apud Michaëlem SONNIUM, via Iacobaea sub Scuto
Basiliensi

M.D.LXXX  Cum Priuilegio Regis

(Lleva una anotación manuscrita en latín que dice que el libro fue
regalado al Arzobispo de Braganza). 

Este libro es uno de los más antiguos del fondo bibliográfico de la
Escuela. Comprende las obras de San Isidoro de Sevilla, recopiladas por
Margarinum de la Bigne.

Isidoro de Sevilla, nacido entre 560 y 570, Arzobispo de Sevilla, pre-
sidió el IV Concilio de Toledo en el año 633, cuya influencia en el con-
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cepto de unidad religiosa y política
de España fue tan importante;
pero su obra literaria destaca por
su carácter enciclopédico, al tratar
todas las ramas del conocimiento
de su época: literatura, teología y
ciencias naturales, tomadas de tex-
tos latinos, muchos de los cuales
no se conservan. Así nos permite
conocer el estado de la ciencia en
el siglo VI. 

En el presente volumen se com-
pilan los 19 libros de LAS ETIMO-
LOGÍAS, los libros sobre
SINÓNIMOS, que explican 253
voces, no sólo sinónimos sino tam-
bién diferencias de significado y

curiosidades gramaticales. La obra está redactada en forma de diálogo
entre el hombre y la razón. Completan estos trabajos las DIFEREN-
CIAS, que son, en el mismo estilo que la anterior, un apéndice a LAS
ETIMOLOGÍAS, en el que aclara el significado de palabras (verbum) y
cosas (rerum). 

De otro carácter es la HISTORIA DE LOS REYES GODOS, VAN-
DALOS Y SUEVOS, en donde la alabanza a la cultura visigótica atribu-
ye la independencia y unidad de España, “el país más bello de todos los
países, perla y ornamento del Universo”.

Finalmente, prescindiendo de otras obras de carácter teológico está
su HISTORIA DE HOMBRES ILUSTRES, continuación de las obras
que con el mismo tema escribieron primero Suetonio, luego San Jeróni-
mo y Genadio de Marsella, y más tarde San Ildefonso de Toledo. (Can-
seco, 1998). 

LA ENCICLOPEDIA METÓDICA de Diderot

� ENCYCLOPEDIE MÉTHODIQUE. GÉOGRAPHIE. DEDIÉE
ET PRESENTÉE A MONSEIGNEUR LE COMTE DE VERGENNES,
COMMANDEUR DES ORDRES DU ROI, MINISTRE ET SECRÉ-
TAIRE D’ÉTAT, AYANT LE DÉPARTEMENT DES AFFAIRES
ÉTRANGÈRES, CHEF DU CONSEIL ROYAL DE FINANCES, &c.

TOME PREMIER. A PARIS. Chez PANCKOUCKE, Libraire,
hôtel de Thou, rue de Poitevins.  A MADRID, Chez JACQUES
THÉVIN, Libraire

M.DCC.LXXXIII
AVEC  APPROBATION  ET PRIVILÈGE DU ROI 
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de Isidoro de Sevilla.
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LA BIBLIOTECA HISTÓRICA

La obra más conocida de la Ilustración y del movimiento racionalista
del siglo XVIII es la Enciclopedia Metódica, dirigida por Diderot, en la
que colaboraron los pensadores más prestigiosos de la época. Por ejem-
plo, los vocablos de Ciencias Naturales se deben a Buffon, los de Mate-
máticas y Física a Newton, los de Historia a Voltaire, los de Economía a
Turgot. Un destacado colaborador fue D’Alembert y Rousseau, a pesar
de discrepancias iniciales con Diderot, también aportó su colaboración
(Canseco, 1998).

Después de grandes dificultades, la Enciclopedia se comienza a
publicar en París en 1781, y anualmente se van publicando sus distin-
tos volúmenes y atlas. 

En la Escuela de Minas se conservan muchos volúmenes de la Enci-
clopedia. Se ha seleccionado, como hiciera el profesor Canseco en su
obra citada, el referido a la Geografía, porque en él se contiene una lar-
ga disertación (28 columnas en 14 páginas) sobre el tema “España”,
que es muy curiosa, porque da una idea, si bien con importantes erro-
res, de la situación de nuestro país en esta época. El Consejo del Rey
Carlos III ordenó anteponer a este tomo una nota en español, de tal for-
ma que, sin censurarlo, hace saber al lector que existen errores induda-
bles en el artículo ESPAGNE.  Los errores se refieren a hechos no fun-
damentados relacionados con la Inquisición, al carácter de los españo-
les, a su gobierno y a la procedencia de ciertos hombres ilustres sevilla-
nos, a los que hace nacer en Barcelona (Canseco, 1998). 

La nota citada dice así: 
NOTA

Con noticia que tuvo el Rey nuestro Señor de que en
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La “Vite de piu 
eccellenti pittori,
scultori ed architetti”, 
de Giorgio Vasari.
Edición de 1772. 
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esta obra de la Encyclopedia metódica impresa en
Frances, y particularmente en la segunda parte del tomo
primero de Geografía se contenían especies falsas é
injuriosas á España, mandó S.M. exâminarla, y de
resultas de haberse hecho presente lo conveniente para
impedir que la difamacion intentada por un Extranjero
mal instruido no cunda ni se propague; se ha acordado
por el Consejo, cumpliendo con lo resuelto por S.M.,
poner esta nota, por virtud de la qual declara para
desengaño de los lectores: “ser falsas por la mayor par-
te, en la substancia ó en el modo, las especies que en
esta misma obra tratan de España, de su gobierno y cos-
tumbres de sus naturales, y aun de su historia literaria,
comercio y artes”.

DE MATERIA MEDICA de Dioscorides Anazarbeo

� PEDACIO DIOSCORIDES ANAZARBEO. ACERCA DE LA
MATERIA MEDICINAL Y DE LOS VENENOS MORTIFEROS. 

Traduzido de Legua Griega en la vulgar Castellana, è ilustrado
con claras, y sustanciales Anotaciones, y con las figuras de Innume-
rables plantas exquisitas, y raras, por el Doctor ANDRES DE
LAGVNA, Medico de Iulio Tercero Pontifice Maximo. 

Và añadida vna Tabla para hallar remedio de todo genero de
enfermedades, y otras cosas curiosas, nunca antes impressa. 

Y aora en esta vltima impression, corregido, y enmendado de
muchos errores que tenia, conforme al Catalogo nuevo del Santo Ofi-
cio de la Inquisicion.
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Arte para 
ligeramente 
saber la lengua 
arábiga. 
Edición castellana 
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LA BIBLIOTECA HISTÓRICA

A LA EMPERATRIZ DEL CIELO LA VIRGEN DE LOS DESAM-
PARADOS

Con licència: En Valencia, por el Heredero de BENITO MACE,
junto al Real Colegio del Señor Patriarca, Año de 1695. 

A expensas de CLAVDIO MACE, Mercader de Libros, vive enfren-
te de dicho Real Colegio.

Esta obra, escrita originalmente en griego, fue durante más de dieci-
séis siglos la fuente esencial de lo que ahora llamaríamos farmacología.
Fue escrita hacia el año 77 por Dioscórides Pedanius, llamado Anazar-
beo por haber nacido en Anazarbus, en la Cilicia griega (hoy Turquía).
Al parecer, este Dioscórides fue un famoso médico, que sirvió en las tro-
pas de Nerón en muchas de sus expediciones. 

La mayor extensión de la obra se dedica a las plantas, entre las que
se encuentran muchos principios activos, pero también habla de mine-
rales y de productos de origen animal. Dioscórides fue un precursor que
se adelantó a la medicina moderna. Sugirió el opio y la mandrágora
como anestésicos, también sedantes como la semilla de petunia, para
evitar los malos sueños. Sin embargo, muchos de los consejos que da
son hoy completamente ridículos (Canseco, 1989)

La primera edición impresa es de 1478, y hay muchísimas edicio-
nes posteriores. La primera castellana, con traducción de Andrés de
Laguna, data de 1555. En 1563 se reimprimió en Salamanca, por
Mathias Gast, que llevó a cabo más ediciones en años sucesivos. La
que se encuentra en la biblioteca de la Escuela es de 1695 (Calvo
Rebollar, 1999).
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El museo 
de minerales 
y fósiles

Este museo ocupa el ala oeste en el piso superior del edificio de la
Escuela. Consta de una sala principal rectangular, que comunica por
cada uno de sus extremos con otras dos salas cuadradas. Éstas corres-
ponden a los dos torreones occidentales del edificio. El museo, en su
totalidad, está rodeado por 47 vitrinas de madera de nogal, adosadas a
las paredes, dejando solamente libres los espacios necesarios para la
puerta, en la sala principal, y la puerta y las ventanas, en los torreones.
La sala principal recibe la luz desde una amplia lucerna cenital, que se
apoya en armaduras de hierro. Las salas cuadradas no tienen lucerna,
pero disponen de dos grandes ventanales, cada una, que se abren en dos
de sus lados. 

En la sala central se encuentran 28 vitrinas laterales, y también 17
vitrinas exentas, es decir, accesibles por todo su perímetro. En los torre-
ones hay también vitrinas laterales (10 en el torreón sur y 9 en el nor-
te). Además hay cinco vitrinas exentas en cada una de estas salas cua-
dradas. La sala principal tiene un balcón corrido superior, al que se
accede por una escalera de caracol de hierro. La planta superior está
equipada igualmente con 34 vitrinas, que circundan todo el perímetro. 
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El torreón norte comunica también, mediante una puerta, con un
despacho, que sirve como almacén, pequeño taller y oficina para la ges-
tión del museo. En él se guardan objetos y muestras de reciente adquisi-
ción, una excelente colección de conchas, que fue donada al museo a
principios del siglo XX, herbarios, libros, mapas geológicos antiguos y
piezas arqueológicas. También los valiosos catálogos de las colecciones,
que se conservan en parte.  

El conjunto del museo tiene un aire clásico, de gabinete de Historia
Natural, que se ha tratado de preservar cuidadosamente. Sin embargo,
desde un punto de vista didáctico, el tipo de vitrinas y su disposición
presenta no pocos problemas, relacionados con la limpieza y la ilumina-
ción, sobre todo de las vitrinas exentas. También hay que destacar que
el espacio está aprovechado al máximo para guardar las colecciones. En
cada vitrina, además de la parte de exposición, existen cajones inferio-
res y superiores para almacenar muestras de menos valor. Las vitrinas
exentas también tienen cajones en su parte inferior. Este aprovecha-
miento del espacio, unido al gran número de vitrinas, hace que los pasi-
llos para visitantes sean muy estrechos, por lo que el museo no es apro-
piado para visitas numerosas.

� La disposición de los minerales 

La parte sur del museo, es decir la mitad izquierda según se accede
desde la galería de la planta superior, se dedica a los minerales. Son



éstos el testimonio de la riqueza minera de España y del
resto de Europa desde el siglo XVIII y también de la vin-
culación existente entre la Escuela y las explotaciones,
porque gran parte de los minerales expuestos se deben a
donaciones o encargos hechos a las principales minas, en
explotación a lo largo del siglo XIX (y parcialmente el
XX), pero en su mayoría inactivas en la actualidad. Por
tanto, los minerales unen a su valor científico indudable,
a su rareza o calidad, el valor histórico que les da el
haber sido encontrados, regalados y estudiados por ilus-
tres ingenieros que contribuyeron de forma decisiva a la
geología y la minería españolas. Este valor histórico pri-
ma, a juicio de los gestores del museo, sobre cualquier
otra consideración didáctica o estética, por lo que se han
tratado de reagrupar colecciones dispersas, y preservar
su unidad. No siempre se ha conseguido, porque este cri-
terio no se ha mantenido a lo largo del tiempo, y en el
museo se registran, al menos, dos renumeraciones. Por
tal motivo, algunas valiosas colecciones, como la de
Fausto de Elhúyar, se han disgregado y sus ejemplares se
han mezclado con los procedentes de otros orígenes. 

La ordenación de los minerales sigue, en la actuali-
dad, dos criterios principales.  En las vitrinas laterales
de la sala central se ordenan, por clases minerales, según
la clasificación de Strunz, los minerales más habituales
que los alumnos deben conocer. El criterio es, pues, emi-
nentemente didáctico. Seis de las  vitrinas exentas de la
sala central se han dedicado a diversos fines a lo largo
del tiempo, y aún en la actualidad no tienen una misión
museística bien definida. Albergan minerales que siguen
aproximadamente la clasificación anterior. Las tres vitri-
nas exentas centrales se dedican, dos a minerales mexi-
canos, y otra a una colección recientemente adquirida
por generosa donación de Dña. María Jesús Bielza, espo-
sa del ingeniero de minas Juan Manuel Burriel Barceló.
En el torreón sur, en cambio, se ha conservado un crite-
rio esencialmente minero. En sus 10 vitrinas se muestran
ejemplares de famosas minas o provincias mineras espa-
ñolas, hoy inactivas casi todas ellas. 

En la galería superior, que hace pocos años se dotó
de cajoneras para muestras, se guardan aquéllas que
no presentan características para ser expuestas, pero
que tienen un indudable valor histórico. Así, las colec-
ciones ( o lo que se conserva de ellas) del Marqués de
Elduayen, de Naranjo y Cía (que se formó por la unión
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Esferocobaltita. Agregados globulares 
de 2 cm de diámetro. Schneeberg (Alemania)

Plata nativa. 3 cm. Batopilas (México)

Acantita. Grupo de cristales cúbicos 
de 7 x 6,5 cm. Fresnillo (México)

Manganita. Grupo de cristales prismáticos 
de 16 x 10 cm. Ilfeld (Sajonia, Alemania)

Malaquita. Agregado globular 
de 10 x 8 cm. Siberia. 



EL MUSEO DE MINERALES Y FÓSILES

de las colecciones particulares de dos famosos profesores de Mineralo-
gía de la Escuela, Felipe Naranjo y Garza y  Policarpo Cía), de Filipi-
nas, etc. También hay una amplia colección de libros de Ciencias
Naturales, muchos de ellos antiguos, procedentes de la antigua Cáte-
dra de Paleontología.  

� La disposición de los fósiles y de las piezas arqueológicas

La parte derecha del museo, o sea la mitad norte, está dedicada a los
fósiles. La disposición es en todo similar a la de los minerales. En las
vitrinas adosadas a la pared de la sala central se disponen, con criterios
estratigráficos, fósiles pertenecientes a las distintas eras geológicas.
Muchos de ellos proceden de una sola colección, adquirida en Alemania
a principios del siglo XX. Por tanto, hay entre éstos pocos fósiles espa-
ñoles. En las vitrinas centrales de esta misma sala se han dispuesto tam-
bién fósiles del Neógeno, de la colección anterior, y otros ejemplares de
reciente adquisición, que pretenden completar la dotación paleontológi-
ca del museo, con criterios eminentemente didácticos. 
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El torreón norte tiene, como el sur, un carácter monográfico, pero
dedicado éste a la Paleontología. Alberga en la actualidad una colección
de osos fósiles y actuales, donación del catedrático de la Escuela y
actual subdirector del Museo, Trinidad de Torres Perezhidalgo. Este
profesor ha dedicado parte de su actividad científica al estudio del oso
de las cavernas, y tiene numerosas publicaciones sobre el tema, además
de una de las colecciones más extensas de Europa (unas 14 000 piezas)
que ha donado al museo hace unos años. La imposibilidad de exponer
todas las piezas hace que se muestren sólo las más representativas, con
criterio didáctico, pues se refieren, en textos incluidos en las vitrinas,
características tales como tamaño y forma del cráneo, evolución, denti-
ción, enfermedades, etc., referidas todas a los osos plio-cuaternarios. 
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EL MUSEO DE MINERALES Y FÓSILES

La vitrina central del museo, que es de tamaño supe-
rior al resto, y la primera que se ve al entrar al mismo, ha
mostrado, desde hace tiempo, algunos ejemplares de
minerales y fósiles elegidos por su rareza, por su especta-
cularidad o por su tamaño. Recientemente se ha modifi-
cado esta disposición, que no parece justificada, y se ha
dedicado esta vitrina a mostrar parte de la excelente
colección arqueológica que es propiedad de la Escuela. 

� Los criterios museísticos

El Museo Histórico Minero Don Felipe de Borbón y
Grecia reúne características variadas: es, a la vez, museo
histórico (por la antigüedad de sus colecciones), universi-
tario (por su carácter didáctico y la constante presencia
de estudiantes), privado (porque la gestión de su patri-
monio siempre ha correspondido a la Escuela de Minas y
a sus profesores), público (porque su titularidad es de la
Universidad Politécnica de Madrid), abierto (porque se
pretende su conocimiento por el público de Madrid y se
promueven visitas semanales y gratuitas de estudiantes
de Bachillerato) y restringido (porque su tamaño, su dis-
posición y su estructura desaconsejan las visitas masivas
e impiden prácticamente la investigación). Es, por tanto,
en cierta forma, un museo paradójico, a la vez colección
monográfica y gabinete de estudio. También pretende
aunar la conservación de un patrimonio histórico y el
contacto permanente con las Ciencias de la Naturaleza
actuales. 

Se comprenderá fácilmente que, con las anteriores
premisas, sea difícil establecer criterios museográficos
válidos y permanentes. Sin embargo, la actual dirección
del museo ha decidido primar los valores de conservación
del patrimonio histórico. De ahí el nombre que se le dio
en 1988. Por tal motivo, se tratan de conservar el mobi-
liario, el aspecto general y las colecciones históricas, rea-
lizando un trabajo de recuperación que a veces no es
fácil, pues parte del material se ha perdido o se ha desor-
denado, por los traslados, las guerras y, sobre todo, por
abandono. A pesar de ello, se conservan razonablemente
bien algunas colecciones y documentación suficiente
como para poder decir que la Escuela de Minas conserva
un patrimonio histórico minero excepcional. 

Además del criterio histórico, se mantiene un criterio
universitario (es decir, didáctico). Durante muchos años
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Vanadinita. Cristales tabulares de 2 cm sobre
matriz de pirolusita. Mibladen (Marruecos)

Esferocobaltita de Katanga. Rep. Democrática
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(Sajonia, Alemania). Muestra de 6x5 cm.

Pepita de oro nativo de California (EEUU).
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Azufre. Cristales de 4 cm. 
Agrigento (Sicilia, Italia)



las promociones de estudiantes han terminado sus estudios en la
Escuela sin saber siquiera que disponía de un museo de minerales y
fósiles. Igual ignorancia se  acusa respecto de la biblioteca histórica, de
las maquetas o del instrumental científico. Hoy se procura que los
estudiantes conozcan y valoren el museo, realicen algunas clases prác-
ticas de reconocimiento en sus salas, se dotan becas para que algunos
de ellos participen en tareas de clasificación y limpieza, y se adquieren
nuevos ejemplares, dentro de las limitaciones presupuestarias lógicas
en una institución universitaria en la que el mantenimiento del museo
no es, obviamente, una de sus prioridades principales. 

Con cierta precaución, por las limitaciones dichas, se procura que el
museo tenga una imagen pública, sobre todo entre los jóvenes. Dos días
cada semana, durante el año escolar, el museo se abre a los colegios de
Madrid y de otros lugares, cuyos estudiantes y profesores lo visitan pre-
via petición. La afluencia excede las posibilidades reales de acogida.
También, fuera de este horario, se abre para las personas que lo solici-
tan, siempre con carácter gratuito. Igualmente se organiza mensual-
mente, desde hace casi veinte años, una bolsa de minerales, fósiles y
gemas en el patio central de la Escuela, que ya es muy popular en
Madrid. A ella acuden muchos aficionados y coleccionistas el primer
domingo de cada mes, durante el curso académico. Por último, una vez
al año, en marzo, se celebra la feria EXPOMINERALES, con gran
afluencia de público y con numerosas actividades programadas. En
todos estos actos el museo de minerales y fósiles permanece abierto y se
organizan visitas guiadas. 
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� El museo de minerales y fósiles en la actualidad

La historia del museo es la de sus colecciones, que se relata más ade-
lante, pues el mobiliario y la institución en sí han sufrido pocos cam-
bios. No obstante, conviene hacer mención de algunos hechos relevan-
tes, acaecidos desde la Guerra Civil.

En 1936, al iniciarse la Guerra Civil, los minerales y los fósiles son
retirados del Museo y almacenados en los sótanos, por temor a los bom-
bardeos. Sin embargo, el edificio sufrió escasos daños, aunque es proba-
ble que se perdieran o se dañaran muchos ejemplares. Terminada la
guerra y restablecidas las clases, la esforzada labor de un becario, el
ingeniero de minas Carlos Muñoz Cabezón, permitió que el museo per-
viviera. Durante tres años trasladó, ordenó y expuso de nuevo los ejem-
plares minerales y fósiles en las salas en las que ahora se encuentran,
renovando muchas etiquetas y conservando el archivo de fichas con las
descripciones originales. 

Por lo que se sabe, desde el año 1942, aproximadamente, el Museo
entra en un largo letargo. No se conservan las colecciones, ni se adquie-
ren ejemplares nuevos, ni se emplea para la docencia. La mayor parte
de los ingenieros que estudian en la Escuela desconocen su existencia.
Existe testimonio de una reordenación de los minerales, que realiza el
profesor Carlos Villalón en 1969, y las colecciones paleontológicas se
conservan, sobre todo con criterios didácticos, parte en el Museo y parte
en la Cátedra de Paleontología, por el profesor Indalecio Quintero. 
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En el curso académico 1971-72 el estudiante Tomás Piera Rodríguez
realiza un proyecto de Fin de Carrera que lleva por título “Metodología
para la organización racional de un Museo de Mineralogía. Aplicación al
Museo de la E.T.S.I. de Minas de Madrid”. Es un intento loable de res-
catar el conocimiento de las colecciones y los catálogos antiguos, que se
conservaban en la Secretaría de la Escuela. Limpia muchos minerales,
redescubre algunos, ordena otros y, sobre todo, deja testimonio del esta-
do del Museo.

Puede considerarse que la época actual del museo comienza en octu-
bre de 1984, cuando el Director de la Escuela, a la sazón Emilio Llo-
rente, nombra al profesor de Mineralogía Benjamín Calvo Pérez nuevo
director, nombramiento que es ratificado en la Junta de Escuela del
mismo mes. El cargo es ratificado por los siguientes directores, D. Fran-
cisco Michavila y D. Hermenegildo Mansilla. En este cargo permanece
hasta el 22 de julio de 1996,en que cesó a petición propia, por comisión
de servicios en el Consejo de Universidades. Tras regresar a la Escuela,
vuelve a hacerse cargo de la dirección del museo el 17 de diciembre de
1998, y en él permanece hasta la fecha, por mandato del actual direc-
tor, D. Alfonso Maldonado. En el periodo comprendido entre estas dos
fechas, fue director del museo el profesor de Estratigrafía y Paleontolo-
gía Trinidad de Torres, hoy subdirector del mismo. 

Un hecho muy relevante, ya citado, sucedido en este periodo es la
visita que realiza a la Escuela el Príncipe Don Felipe de Borbón el 12 de
diciembre de 1988, con motivo del bicentenario del fallecimiento del
Rey Carlos III. En tal circunstancia, se decide cambiar la denominación
del museo de la Escuela de Minas, que pasa a llamarse “Museo Histó-
rico Minero Don Felipe de Borbón y Grecia”. A partir de este
momento, el conjunto del edificio histórico y su amplio contenido patri-

EL MUSEO HISTÓRICO MINERO DON FELIPE DE BORBÓN Y GRECIA

56

Catálogo en 
alemán de la 
colección anterior,
explicativa de los
caracteres externos 
de los minerales
(1831)

Catálogo de la 
primera colección 
del Museo, 
comprada a la
Academia de 
Freiberg en 1831. 

1 2

1

2



monial pasan a formar parte del museo, que no contiene ya solamente
minerales y fósiles, sino la biblioteca histórica, las maquetas, los instru-
mentos antiguos, las colecciones arqueológicas y, en suma, todos los bie-
nes muebles e inmuebles que forman el patrimonio histórico de la
Escuela de Minas. 

La labor llevada a cabo en el museo de minerales y fósiles desde
1984 hasta el presente ha sido continua y callada, pero ha tenido
importantes frutos. Ha habido una importante acción de recuperación
de colecciones, agrupando minerales y fósiles dispersos y tratando de
averiguar su procedencia, cosa no siempre posible. Se han inventariado
los minerales, los fósiles, las piezas arqueológicas, las lámparas de mina,
los instrumentos antiguos, las maquetas y, en general, los bienes patri-
moniales históricos. Se han mejorado las instalaciones, restaurando
maquetas y vitrinas, dotando de iluminación a éstas últimas, cambian-
do los suelos, habilitando nuevos espacios de almacenamiento en la
galería superior y haciendo importantes obras de mantenimiento en la
mina “Marcelo Jorissen”. Se han adquirido nuevos ejemplares, signifi-
cativos en cantidad y calidad, y se han conservado adecuadamente los
existentes.  También se ha cuidado la proyección exterior del museo,
publicando carteles y folletos, convocando concursos y ferias, promo-
viendo la realización de la feria anual que se celebra en marzo, facili-
tando las visitas semanales de estudiantes de bachillerato, y mediante
otras muchas actividades. En diversas ocasiones se ha asistido a Con-
gresos y Exposiciones internacionales, con representación de los mate-
riales más valiosos (Calvo, 1994) (Calvo, 1995).
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Los minerales

Una de las colecciones más extensas y representativas del Museo, tal
vez la más conocida por ser objeto de exposición permanente, es la de
los minerales. Se trata, en realidad, de un conjunto de colecciones, de
las que algunas conservan su identidad histórica, y otras no, pues fue
sacrificada por criterios didácticos o estéticos. Por su antigüedad y por
el valor intrínseco de muchas de sus piezas es una de las mejores colec-
ciones de España. Así ha sido reconocido en muchas publicaciones
nacionales e internacionales (Guillemin, 1964)(Bode y Burchardt,
1985) (Llorente et al, 1990).

� Las colecciones históricas

Cronológicamente, la primera adquisición de la que se tiene noticia
escrita se remonta a 1831. Se sabe que de la Escuela de Almadén, cuan-
do se trasladó a Madrid, se trajeron algunos minerales, y se tiene la con-
vicción de haber encontrado algunos de ellos, basándose en criterios de
escritura de etiquetas, etc., pero no se ha encontrado testimonio docu-
mental hasta la fecha. 

En 1830, los ingenieros destacados a Freiberg pensionados por
Fausto de Elhúyar recibieron la orden de comprar una colección de
minerales “ilustrativa de sus caracteres externos”, es decir, que sirviera
para la enseñanza de la Mineralogía. La colección, comprada con fon-
dos de la Dirección General de Minas, constaba de 309 ejemplares, y se
conserva el catálogo original, en alemán y en castellano. Se compró al
depósito de minerales de la Real Academia de Freiberg. 

6
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Hacia la misma fecha, o poco después, la misma Dirección General
de Minas compró otra colección de 2200 ejemplares al Dr. Rohatzsh,
inspector general médico de las minas de Freiberg y gran aficionado a
la Mineralogía. Se ignora la fecha exacta de adquisición, aunque se con-
servan los catálogos, pero se sabe que por orden de la Dirección General
de Minas de 21 de septiembre de 1841, se destinaron siete ejemplares
de esta colección a la Escuela de Almadén. 

En 1851 la Dirección General compró una nueva colección, com-
puesta por 1581 ejemplares, a la viuda de D. Ciriaco González Carba-
jal, Oidor Decano de la Real Audiencia de México. Esta colección fue
desembalada y comprobada el día 4 de julio de 1854 por los ingenieros
Lorenzo Gómez Pardo y Pedro María Zubiaga. 

Se compró una colección de 68 ejemplares, siempre con fondos de la
Dirección General de Minas, a la viuda de D. Fausto de Elhúyar, tras

Freieslebenita. 
22x15 cm. 
Cristales de 2 cm.
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(Guadalajara, España)



solicitud e informes previos de los profesores de Mineralogía y Geogno-
sia (José Amar de la Torre), y de Docimasia y Metalurgia (Lorenzo
Gómez Pardo), el día 22 de junio de 1835. 

Aunque, por agrupamientos y reidentificaciones posteriores se ha
perdido el conocimiento de casi todos los minerales de estas colecciones,
se puede afirmar que dos magníficos cristales de pirargirita, proceden-
tes de la famosa mina de Guadalcanal (Sevilla), pertenecieron a la
colección de Elhúyar, pues están citados y descritos en su catálogo. Es
poco probable que existan en el mundo otras muestras de similar cali-
dad, y de la misma procedencia.

El 19 de mayo de 1850 se registró una compra de 70 ejemplares, sin
precisar la procedencia. Realizaron la adquisición los ingenieros Loren-
zo Gómez Pardo, Joaquín Ezquerra del Bayo e Isidro Sainz de Baranda. 

Sumando el contenido de las colecciones adquiridas, puede verse que
entre 1830 y 1850 la Dirección General de Minas compró, al menos,
4228 ejemplares.

El 15 de mayo de 1850, el Encargado de Negocios en Dinamarca
regaló al Museo una colección de 90 ejemplares, algunos de gran tama-
ño. Con igual fecha el Museo Nacional de Copenhague regaló a la Direc-
ción General de Minas otros cinco. De esta colección, por su tamaño y
por su descripción, se han podido identificar algunos ejemplares. Por
ejemplo, una extraordinaria plata nativa de Kongsberg (Noruega) y un
cristal de calcita (espato de Islandia completamente transparente y con
caras de cristal, no de exfoliación) de 20 cm de arista, procedente de
Islandia. 

La Junta de profesores de la Escuela, en su reunión de 23 de mayo
de 1859 decidió la creación de un catálogo, en el que se recogieran los
ejemplares colocados en los estantes de la Cátedra de Mineralogía. El
catálogo (que ya debía de estar hecho) fue realizado y firmado, el día
26 de mayo del mismo año, por el profesor de Mineralogía y Director de
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LOS MINERALES

la Escuela, D. Felipe Naranjo y Garza. Constaba de un primer “estan-
te”, en el que se agrupaban 343 ejemplares, dispuestos según los carac-
teres exteriores, cristalográficos y químicos de los minerales. En los
estantes 2 y 3 de la misma Cátedra fueron igualmente ordenados otros
1006 ejemplares, ordenados por los criterios fisiográficos de la clasifica-
ción de Dufrenoy. 

El 21 de abril de 1879 se hizo una revisión de las colecciones ante-
riores por el profesor Ramón Pellico, que anotó los ejemplares que ya
entonces faltaban. Estas ordenaciones, tan valiosas desde el punto de
vista didáctico, tuvieron, sin embargo, necesariamente, que alterar las
numeraciones y mezclar ejemplares de las colecciones almacenadas has-
ta la fecha. 

Puede resultar entretenido conocer los criterios y parámetros en los
que se basó la clasificación mineral del profesor Naranjo y Garza. Se
reproduce sintetizada en una tabla al final de este libro, para dar idea
de la minuciosidad en la observación y del rigor sistemático, a pesar
de los escasos medios analíticos con los que se contaba. Puede afir-
marse que la precisión en las determinaciones de especies minerales
era asombrosa.

Por acuerdo unánime de la Junta de Profesores, el día 24 de diciem-
bre de 1859 se compró a Felipe Naranjo, profesor de Mineralogía y
Director de la Escuela, su colección particular, que constaba de 701
ejemplares. En 1863 cedió o vendió también su colección otro profesor,
Policarpo Cía. En un extenso listado que compuso años después Nicolás
Sainz y que titula “Datos para la formación del catálogo de minerales,
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de los existentes en el Museo de la nueva Escuela de Ingenieros de
Minas”, se unen los ejemplares de ambas colecciones, y también otros,
de la antigua colección de Rohatzsch, y tal vez de otras. Este catálogo
lleva unas anotaciones al final, de autor desconocido. 

Gran parte de la colección de Felipe Naranjo y de Policarpo Cía se
ha podido recuperar, porque Nicolás Sainz tuvo la precaución de acom-
pañar los minerales de esta colección mixta con etiquetas grandes y
resistentes, en cartón amarillo muy característico y con buena identifi-
cación. En la actualidad se encuentra en el piso superior o balcón del
Museo, y no se expone, salvo algunos ejemplares muy destacados. El
trabajo de recuperación ha sido costoso e incompleto, porque los mine-
rales que quedaban se hallaban dispersos por todo el Museo y los labo-
ratorios de Mineralogía de la Escuela. Se emplearon para docencia
durante décadas, y muchos se perdieron. 

En mayo de 1872, la Societé de la Nouvelle Montagne regaló al
Museo 78 ejemplares. Existe testimonio de que por aquellas fechas se
enviaron 93 ejemplares a la Comisión Española en Filadelfia. 

La Inspección General de Minas de Filipinas remitió a la Escuela
una colección de minerales, rocas, escorias y lingotes de fundición,
compuesta por 236 ejemplares, en virtud del decreto del Gobernador
General de las Islas, de fecha 8 de julio de 1897. Esta colección ha
podido también ser reagrupada en gran parte, por la exótica proce-
dencia de los materiales y también por las espectaculares etiquetas que
los acompañan, en las que se aprecia el escudo de España y de las
Provincias Filipinas. 

El 30 de septiembre de 1897 el profesor y Director de la Escuela
Amalio Gil y Maestre hizo una donación de más de 600 ejemplares de
minerales y rocas, que también se conservan en su mayor parte, tras
largas labores de recuperación. 

Una donación fundamental, que se conserva de forma muy acepta-
ble, es la del Marqués de la Ribera, que hacia 1870-1880 regaló al
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Museo los 2481 ejemplares de la colección del Marqués de Elduayen. Se
ignora la fecha exacta de la donación, pero al ser una colección tan
completa puede colegirse por la existencia de algunos minerales caracte-
rísticos de algunas minas, y por la inexistencia de otros. La colección
fue catalogada en 1927, seguramente por el profesor Antonio Baselga.
Por el donante se impuso la condición de que sus ejemplares deberían
exponerse agrupados, con independencia de los del resto del Museo, y
expresando sus orígenes. Esta condición se quebrantó al enviar algunos
de sus ejemplares a la Exposición Internacional de Sevilla, en 1929, de
donde jamás regresaron. La colección está ordenada según los criterios
de Phillips, aunque en algunos puntos se sigue la clasificación de Dana.
La gran mayoría de los ejemplares son de pequeño tamaño, muchos
cristalizados, y vienen acompañados de curiosas etiquetas, hechas a
mano, en las que se detalla el nombre y la descripción en varios idiomas
(según el país en el que se encontraba el coleccionista), los índices cris-
talográficos y otras curiosidades. En 1973 la colección ocupaba dos
bellísimos armarios de cajones que aún se conservan, fabricados sin
duda para ese exclusivo fin. Se hallaba en la Cátedra de Mineralogía y
muchos de sus ejemplares se empleaban para clase. Ha hecho falta una
labor minuciosa de búsqueda, identificación, reclasificación y limpieza,
pero hoy la colección se encuentra casi completa en el Museo, se ha
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hecho una nueva catalogación, aunque respetando la ordenación inicial,
se han guardado adecuadamente las etiquetas, que estaban deteriorán-
dose y, aunque no se expone por el pequeño tamaño de sus ejemplares,
es una de las joyas del Museo. Es necesario expresar un testimonio de
agradecimiento a la esforzada labor del becario Eugenio Andrades Yun-
ta, hoy ingeniero de minas, que en los años 1987-88 dedicó muchas
horas a la recuperación de esta colección. 

En 1923, D. Adolfo Prieto donó una colección de 204 minerales
mexicanos y extranjeros. En mayo del mismo año se comenzó un catálo-
go provisional de los ejemplares existentes en vitrinas horizontales que,
colgadas de la barandilla de la galería que circunda el patio central,
mostraban de forma permanente las colecciones a los estudiantes. Algu-
nas de estas vitrinas se conservan todavía en el Departamento de Inge-
niería Geológica de la Escuela. El catálogo fue confeccionado por Anto-
nio Baselga y Luis Ferrat, y seguía la ordenación de Lapparent, cuyo
libro de Mineralogía servía de texto en aquellos años en la Escuela. 

Si se exceptúa la donación de minerales hecha al museo por el profe-
sor Rosso de Luna en los años 60, al parecer después de un viaje suyo
por África Oriental (Rhodesia, Mozambique), no hay constancia de nue-
vas adquisiciones a partir de esta fecha, hasta épocas recientes. La Gue-
rra Civil puso fin a toda actividad, e hizo peligrar, con el traslado de
ejemplares, la supervivencia del museo mismo. Afortunadamente, recu-
perados éstos por la iniciativa citada de Carlos Muñoz Cabezón, las
colecciones permanecen hasta 1984 prácticamente abandonadas y des-
cuidadas. Con la llegada de la nueva dirección al museo, se inicia una
política de adquisiciones, no muy numerosas por falta de espacio y de
presupuesto, pero que ha conseguido paliar de alguna forma las graves
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carencias que se aprecian por cualquier aficionado al visitar las instala-
ciones. En los últimos 18 años se han adquirido unos 1500 ejemplares
de minerales y unos 300 de fósiles. El criterio ha sido, preferentemente,
la adquisición de ejemplares españoles e iberoamericanos, o bien aqué-
llos que por sus especiales condiciones fueran adecuados para la docen-
cia. Al no disponer de una ordenación completa de los minerales cuando
se inició la compra de los nuevos, se comenzó la nueva numeración en el
número 5000, pues se comprobó que ninguno de los existentes alcanza-
ba esta cifra.

Además de los minerales comprados, en los últimos tiempos mere-
cen especial mención dos donaciones que han enriquecido el patrimo-
nio museístico de minerales y fósiles. La primera, documentada en el
año 2000, se debe a la generosidad de Doña María Jesús Bielza, esposa
del ingeniero de minas Juan Manuel Burriel Barceló. La colección de
este infatigable coleccionista, que ha sido regalada íntegramente a la
Escuela, consta de 989 ejemplares, principalmente españoles, algunos
de los cuales se exponen en una de las vitrinas centrales del museo. La
otra donación corresponde a D. Santiago Jiménez García, y tuvo lugar
también en el año 2000. Se trata de una completa muestra de minera-
les de la Comunidad de Madrid, que durante muchos años formó parte
de la colección itinerante de Iberdrola. En total tiene unos 200 ejem-
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plares, y tiene un singular valor didáctico, al que se une la espectacu-
laridad de muchos de los ejemplares. También es previsible un futuro
valor histórico porque, como bien saben los aficionados madrileños, es
cada vez más difícil encontrar muestras minerales interesantes en la
provincia. El desarrollo urbanístico y la rapacidad científica la han
dejado esquilmada.

La base de datos con la colección completa de los minerales inventa-
riados puede consultarse en la página web de la Escuela de Minas
(www.minas.upm.es) y se debe a la esforzada labor de los becarios de
estos últimos años. 

� La sala central: ordenación actual y minerales principales

Las vitrinas perimetrales guardan minerales extranjeros, y también
algunos españoles, dispuestos según la clasificación internacional de
Strunz, que hoy es la más usada en museos y colecciones públicas. Des-
tacan por su calidad o por la rareza de su procedencia algunos ejempla-
res de oro nativo de Transilvania y de Filipinas, algunas platas nativas
de México, dos ejemplares de arsénico de Andreasberg (Alemania), un
azufre de Agrigento (Sicilia, Italia), una tetraedrita de Kavnic (Ruma-
nia), tres manganitas de Ilfeld (Sajonia, Alemania), un ejemplar de dolo-
mita con calcopirita de Eugui (Navarra, España), algunas crocoítas de
los Urales (Rusia), varios ejemplares de clinomimetita de Johanngeor-
genstadt (Alemania), grandes cristales de apatito de Canadá y Brasil, un
excelente grupo de cristales de hübnerita sobre cuarzo, procedente de la
mina Pasto Bueno, en Ancash (Perú), y algunos silicatos, tales como
berilo aguamarina y topacio de los Urales, granate almandino de Alaska,
kornerupina de Groenlandia, turmalina rubelita de Mozambique, etc. 
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Los minerales de la sílice (cuarzo y sus variedades, cristobalita, ópa-
lo…) se sitúan al final de los silicatos, primando así sus características
estructurales sobre su composición, que aconsejaría ubicarlos entre los
óxidos. Hay algunos ejemplares notables, ahumados, de la desaparecida
Cueva del Cristal, en La Cabrera (Madrid), y una gran variedad de jas-
pes y calcedonias, algunas procedentes de la localidad clásica de Idar
Oberstein (Alemania). 

En las vitrinas exentas que constituyen las filas laterales (seis en
total), se guardan minerales extranjeros y españoles que siguen la mis-
ma ordenación que las vitrinas adosadas a las paredes. Son, en general,
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minerales de menor valor, aunque se deben destacar algunos muy signi-
ficativos. Por ejemplo, un ejemplar de turmalina negra (chorlo) de Bra-
sil, con prismas que se abren de forma capilar, dando al conjunto una
apariencia de mechones de cabello, y una “gigantolita”, espectacular
cristal seudohexagonal de cordierita pinnitizada.

Por último, las tres vitrinas exentas que se sitúan en el centro
izquierda de la sala se han reservado, dos de ellas para algunos minera-
les mexicanos, y una para los mejores ejemplares de la colección de
Burriel. Entre los minerales de México cabe destacar la presencia de un
cristal de yeso espectacular, y de varios cuarzos amatista de la clásica
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mina La Valenciana, de Guanajuato, algunas de ellas asociadas con la
variedad de ortoclasa conocida como “valencianita”. 

Los minerales más valiosos de la sala central, aunque no sean los
más espectaculares, son los de las primeras colecciones, ya que pertene-
cen a yacimientos centroeuropeos agotados. Están dignamente represen-
tadas las paragénesis de Freiberg, Altenberg, Ilfeld, Johanngeorgens-
tadt, Chessy, Harz, los Urales y otras localidades históricas. También se
conservan en esta sala los valiosos ejemplares mexicanos pertenecientes
a la colección del Oidor General de la Real Audiencia, González Carba-
jal, y de Prieto. No es fácil saber qué ejemplar corresponde a cada una
de las colecciones, pero en conjunto constituyen una interesante repre-
sentación de minerales mexicanos, a los que se unen algunos de reciente
adquisición. 

Aunque no se han citado como ejemplares individuales, hay una
buena colección de calcitas, baritinas y fluoritas europeas, de localida-
des clásicas (Freiberg, Harz, Derbyshire, etc.).

� Los minerales españoles  

Aunque algunos ejemplares se encuentran en la sala central, la
mayor parte de los minerales españoles se han concentrado en el torreón
Sur, esto es, el que se encuentra a la izquierda según se accede al
museo. En su conjunto, son lo mejor y más representativo de la colec-
ción de minerales del Museo Histórico Minero Don Felipe de Borbón y
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Grecia. Se ha tratado de dar a toda la ordenación un carácter didáctico.
Para ello se han separado los minerales por procedencias, tratando de
identificar los distritos mineros españoles más clásicos, o bien aquéllos
de los que se disponía de mejores ejemplares. Se han adquirido muchos
ejemplares nuevos, y se han dispuesto en las vitrinas carteles con expli-
caciones de las paragénesis, la geología local, las denominaciones mine-
ras más habituales, la historia de las explotaciones y algunas otras
curiosidades que complementan la mera observación de los ejemplares,
si bien algunos de ellos son muy valiosos, e incluso únicos. El trabajo de
selección y ordenación  de las muestras, así como los textos de los carte-
les ilustrativos y didácticos, se debe al becario Manuel Arlandi Rodrí-
guez, que llevó a cabo esta magnífica labor entre los años 1993-94 . 

Los distritos o provincias mineras representados son los siguientes: 
• Las minas de mercurio de Almadén.

Almadén, Almadenejos, Las Cuevas, El Entredicho, La Concepción…
son localidades clásicas, las más ricas del mundo en mercurio. Esta pro-
vincia metalogénica excepcional, tan importante en la historia de la mine-
ría y causa de la creación de la Escuela de Minas, ocupa el lugar central
en el torreón dedicado a los yacimientos españoles. El yacimiento de
Almadén se encuentra en el extremo suroeste de la provincia de Ciudad
Real, a unos 300 km al sur de Madrid. Geológicamente, es un yacimiento
de tipo volcánico-sedimentario exhalativo, formado por exhalación de
disoluciones hidrotermales en ambiente marino, que se encuentra en el
borde sur de la Zona Centro-Ibérica, en el llamado Sinclinorio de Alma-
dén, formado por materiales precámbricos, ordovícicos, silúricos y devóni-
cos, afectados por metamorfismo regional de bajo grado. 

Conocidas, al menos, desde la época romana, citadas por Vitrubio
como explotadas desde época anterior, comentadas por Plinio, explota-
das por árabes y cristianos,  por banqueros alemanes y por la Hacienda
española, casi sin interrupción hasta nuestros días,  las minas de Alma-
dén son emblemáticas en la minería española. En la vitrina se mues-
tran, además de textos explicativos de la geología, los sistemas de explo-
tación y beneficio del mercurio, la paragénesis y otros datos, excelentes
agregados de cristales de cinabrio, baritinas cristalizadas llenas de
microcristales de cinabrio, excepcionales cristales de calomelano, un
ejemplar muy bueno de bournonita, “gorrones” de pirita, etc. 

• Las minas argentíferas de Hiendelaencina (Guadalajara).

Intencionadamente se ha dedicado a estas minas la primera vitrina,
la más ostensible al entrar en la sala. El yacimiento de Hiendelaencina,
descubierto por Pedro Esteban Górriz en 1844 y explotado, con altiba-
jos de fortuna, hasta 1914, puede considerarse uno de los más ricos del
mundo, y depositario, además, de especies minerales muy poco comu-
nes, alguna de las cuales (freieslebenita) era muy poco conocida hasta el
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descubrimiento de estos yacimientos, y sólo en ellos se encuentra en
cantidades apreciables. 

El yacimiento se encuentra en el límite este del Sistema Central, en
el denominado Anticlinorio de Hiendelaencina, constituido por gneises y
migmatitas porfiroides de edad preordovícica. Es un yacimiento epiter-
mal de plata relacionado con vulcanismo andesítico tardihercínico. La
mineralización se localiza en dos sistemas de filones, de los que el
“Filón Rico” se ha hecho famoso. Las minas más famosas fueron “Ver-
dad de los Artistas” y “Santa Cecilia”. 

En la vitrina se muestran algunos de los mejores ejemplares del
mundo de freieslebenita (un sulfoantimoniuro de plomo y plata), ade-
más de pirargiritas excepcionales, plata nativa, stephanita, alguna
embolita, una muestra de tetraedrita argentífera (freibergita), una
bournonita y fluoritas de La Bodera. 

• La provincia de plomo y cinc de la Sierra de Cartagena–La
Unión (Murcia)

Entre el Mediterráneo y la llanura del Mar Menor, al este de la ciu-
dad de Cartagena, se alza la sierra de igual nombre, conformada por
relieves que no superan los 450 metros. Estos cerros han sido testigos de
una febril actividad minera, que se remonta a los tiempos prerromanos.
Geológicamente, la Sierra de Cartagena se localiza en la zona interna de
las Cordilleras Béticas. Está constituida por una serie de mantos de
cabalgamiento superpuestos, de edad alpina, afectados por un meta-
morfismo decreciente de abajo hacia arriba. Este edificio de mantos,
tras una fase de erosión, fue recubierto por una serie sedimentaria neó-
gena transgresiva. Tras el Neógeno, hay una importante fase de fractu-
ración, seguida de vulcanismo y levantamiento de la Sierra. Las mine-
ralizaciones se relacionan genéticamente con la actividad volcánica neó-
gena, y se localizan en el norte de la Sierra, en cerros llamados local-
mente “cabezos”. 

A esta región minera, excepcional por su riqueza y por su historia,
se han dedicado las tres vitrinas exentas restantes en la sala. Explota-
da desde tiempo de los cartagineses, hace 2500 años, estratégica en
muchos periodos de la historia, protagonista del desarrollo industrial
de la zona Sureste de España durante la segunda mitad del siglo XIX
y primera mital del XX, la Sierra de Cartagena ha suministrado, ade-
más, desde el punto de vista mineralógico, una paragénesis muy
extensa de sulfuros polimetálicos y minerales de montera (minerales
de plata-plomo-zinc-hierro-manganeso-estaño y otros metales), con
gangas muy valoradas también por la belleza de sus cristalizaciones.
La paragénesis comprende más de 100 especies, de las que sólo se
dispone de algunas, aunque en ejemplares muy valiosos. En la vitrina
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pueden verse ejemplares extraordinarios de anglesita y cerusita, y
otros interesantes de galena, esfalerita, pirolusita, pirrotina, marcasi-
ta, ludlamita, vivianita, baritina, calcita, yeso, cuarzo amatista, calce-
donia y otros minerales. 

• La faja pirítica-manganesífera del Suroeste de España (Río
Tinto, Tharsis…)

Esta extensa provincia metalogénica de sulfuros masivos polimetáli-
cos se extiende desde Sevilla (Aznalcóllar) hasta Portugal (San Domin-
gos, Lousal, Arinteiro…). En ella se encuentran algunas de las más
famosas minas del mundo (Río Tinto, Tharsis, Herrerías.. ), explotadas
desde tiempos muy antiguos, y de cuyas monteras ferruginosas extraían
los romanos el oro y la plata. 

La Faja Pirítica forma parte de la zona sur-portuguesa, situada en
el sur del Macizo Hercínico. Está constituida por rocas sedimentarias y
volcánicas del Paleozoico Superior (Devónico y Carbonífero), entre las
que se encuentran grandes masas de sulfuros masivos, de origen exha-
lativo sedimentario marino. Muchos yacimientos muestran monteras
ferruginosas de oxidación, con la presencia de minerales nativos y oxi-
dados (oro, plata, cobre, cuprita, acantita, hematites, malaquita, azu-
rita, etc.).

Hoy casi todas las minas se encuentran inactivas, pero desde las
antiguas explotaciones inglesas del siglo XIX se conservan en el museo
algunos ejemplares notables de cobre nativo y de goethita irisada, así
como algunos ejemplares de menas de manganeso (pirolusita, rodocro-
sita, rodonita… ) procedentes de localidades cercanas, en las que se
explotó en la primera mitad del siglo XX. También algunos sulfatos
raros, adquiridos recientemente (voltaíta, coquimbita, melanterita,
calcantita… )

• La provincia argentífera de Almería (Sierra Almagrera)

La Sierra Almagrera es una pequeña alineación montañosa de escasa
altitud, que se sitúa en el extremo noreste de la provincia de Almería,
entre el valle del río Almanzora, el Mar Mediterráneo y la provincia de
Murcia. Los núcleos de población más cercanos son los pueblos de
Herrerías, El Arteal y Villaricos. 

En el pasado se explotaron filones de plomo, plata, zinc y cobre en
las zonas de Barranco Jaroso y Barranco del Francés, así como niveles
ferruginosos de hierro  y plata próximos a la localidad de Herrerías. 

Geológicamente, la Sierra Almagrera forma parte de la zona interna
de las Cordilleras Béticas. Es una antiforma de dirección NE-SO que
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unos autores asignan al Complejo Alpujárride y otros al Nevado-Filá-
bride. Los materiales son micaesquistos y micacitas grafitosas. Las
mineralizaciones son epitermales polimetálicas, relacionadas con vulca-
nismo de edad terciaria. Hay una importante alteración hidrotermal en
la roca de caja. 

En la vitrina que se ha dedicado a esta provincia metalogénica se
encuentran minerales emblemáticos y de gran calidad, como las platas
nativas esponjosas de Herrerías, las galenas antimoniales de curiosa
cristalización que se conocen con el nombre de “quiroguita”, en honor
del famoso mineralogista Quiroga, algún ejemplar de jarosita, platas
nativas fibrosas y dendríticas, etc. 

La “quiroguita” es una galena que cristaliza en forma de octaedros
alargados con los vértices truncados, lo que le da un hábito tetragonal.
Esta particular forma de cristalizar, y su composición rica en antimonio,
indujeron a su descubridor, Fernández Navarro, en 1895, a considerar
que se trataba de una nueva especie mineral. Habitualmente se presenta
acompañada de agujitas de anglesita. Se han encontrado sobre todo en
las minas San Andrés, Georgiana y Paraíso. 

• La provincia zincífera del Norte de España (Reocín, Áliva,
Comillas, La Troya…)

La provincia metalogénica zincífera del norte de España es la más
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importante de la Península Ibérica, por lo que respecta a este metal.
Forma una banda paralela a la costa cantábrica, que se extiende desde
Navarra hasta Lugo. Los yacimientos más importantes se localizan en
Cantabria. Las mineralizaciones se asocian a paquetes de carbonatos
cretácicos, de tipo arrecifal, que han sufrido un proceso de dolomitiza-
ción, por lo que son frecuentes las cavidades kársticas y las sustitucio-
nes y rellenos por sulfuros. 

La gran mina de Reocín fue descubierta en 1856 por J. Van der Hey-
den Hauzeur, ingeniero de minas belga, y se ha trabajado de forma
ininterrumpida desde aquel año. En sus comienzos se explotaron las
calaminas de las zonas de montera, que llegaron a tener hasta un 50%
de zinc. A principios del siglo XX se alcanzó la base de la montera,
comenzándose por entonces a explotar los sulfuros. Está situada en el
flanco sureste del sinclinal de Santillana. En la mineralización predomi-
nan la esfalerita, galena y marcasita, aunque es mucho más abundante
la primera. 

Las minas de Áliva se encuentran también en Cantabria, en los
Picos de Europa, y son famosas por la esfalerita acaramelada que se
extraía en ellas. El mineral (blenda acaramelada) se presenta en forma
de cristales y masas exfoliables, y por sus bellos colores, alto brillo y
transparencia muchos ejemplares tienen alto valor gemológico. El
yacimiento fue descubierto en 1859, y ha permanecido en explotación
de forma discontinua, hasta que en 1990 se cerró definitivamente,
clausurándose la entrada, por lo que es imposible conseguir nuevos
ejemplares. 

En la vitrina dedicada a la provincia zincífera del norte de España se
encuentran magníficos ejemplares de esfalerita acaramelada de Áliva y
La Troya, algunos bien cristalizados, calaminas (nombre minero de la
mezcla de smithsonita, hidrocincita y hemimorfita) de Reocín, Comillas
y Udías, marcasitas con los clásicos agregados “en cresta de gallo” y
esfaleritas zonadas de Reocín, un ejemplar espectacular de pirita y otros
minerales. 

• Los yacimientos de fluorita de Asturias (Solís, Caravia, Ber-
bes, La Collada…)

Los principales yacimientos de fluorita asturianos (Caravia, Villabo-
na y Berbes) se relacionan regionalmente con la discordancia existente
entre el zócalo paleozoico y la cobertera permotriásica. Otros yacimien-
tos de menor rango van asociados a rocas paleozoicas (Aramo, Campo
del Raso, etc.). Pueden considerarse como mineralizaciones epitermales
o diagenéticas tardías, de paragénesis pobres de sulfuros y sulfosales.
Los yacimientos encajan en rocas de alta permeabilidad, que fueron
mineralizadas por soluciones hidrotermales, que ascendieron a lo largo
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de fallas y fracturas desde zonas profundas. La morfología de los yaci-
mientos puede ser tanto filonina como estratoligada. 

Existen preciosas cristalizaciones de fluorita, asociadas en ocasiones
a bellas calcitas, baritinas y cuarzos. En la vitrina pueden verse agrupa-
ciones de cristales de fluorita de las localidades más famosas, de diver-
sos colores y formas cristalográficas.
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• Los minerales de Madrid (Montejo, Horcajo, Prádena, Bus-
tarviejo…)

Madrid es una provincia que, aunque reducida en extensión, presen-
ta casi todos los grandes tipos de rocas: ígneas, metamórficas, migmatí-
ticas y filonianas en el norte y oeste, en la Sierra de Guadarrama. Sedi-
mentarias detríticas (arcosas, conglomerados, arenas…) en la zona cen-
tral, como productos de la erosión y transporte de los materiales de la
Sierra, y lutitas, yesos y sales en el sur, que son los restos de la sedimen-
tación y precipitación de materiales en un antiguo mar, correspondiendo
más o menos con lo que hoy conocemos como Valle del Tajo. 

En esta geología tan variada se encuentran numerosos minerales
interesantes, de los que se guarda testimonio en una vitrina del torreón
sur, además de otras vitrinas situadas fuera del museo. Corresponden
éstas a la reciente donación de D. Santiago Jiménez García, a la que ya
se ha aludido. 

La mayor parte de los minerales expuestos pertenecen a la Sierra.
Son cuarzos hialinos y ahumados de Prádena, La Cabrera o El Car-
doso, sillimanita, cianita, andalucita, estaurolita y granate de Monte-
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jo, Horcajo, Horcajuelo y Prádena del Rincón, grandes cristales de
ortosa de Bustarviejo, etc. De la zona sur se pueden ver curiosas cal-
cedonias que seudomorfizan cristales cúbicos, en forma de tolva, de
halita. También glauberita y thenardita de Villarrubia de Santiago, y
sepiolita de Vicálvaro. 

• Los minerales de plomo-plata ligados al batolito de Los
Pedroches (Ciudad Real, Jaén, Badajoz, Córdoba)

El batolito de Los Pedroches es una extensa región de afloramien-
tos graníticos que se extiende por el Sur de Ciudad Real y Badajoz, y
norte de Jaén, Córdoba y Sevilla. En relación genética con él se han
explotado históricamente yacimientos de plomo, plata, bismuto,
níquel, cobre y otros metales, con una riqueza muy notable, sobre
todo en plomo y plata. 

En el museo de minerales se han dedicado dos vitrinas a muestras de
estos yacimientos, una con piezas muy singulares por su rareza, otra
con ejemplares más comunes, en la que se muestran galenas del distrito
minero de Linares y La Carolina, destacables sin embargo por su crista-
lización o por otras razones. 

Una de las vitrinas, como se ha dicho, se ha dedicado monográfica-
mente a las galenas y minerales asociados de Linares y La Carolina. Se
muestran ejemplares notables de Santa Elena, El Centenillo y otras
minas, destacando algunos espejos de falla en galena y una magnífica
muestra de este mineral asociado con siderita, en una agrupación de
cristales que simula una acumulación de monedas. 

La segunda vitrina se ha dedicado a los minerales de plomo y plata
de minas históricas, como El Borracho o El Horcajo. Esta ultima mina,
situada en el borde sur de la provincia de  Ciudad, lindando con Córdo-
ba, tuvo gran fama por la cantidad y calidad de minerales secundarios
de plomo (sobre todo piromorfita), que se obtuvieron en ella. Aunque la
explotación principal de estas ricas minas tuvo lugar en el siglo XIX y
principios del XX, al construirse hace una década la línea del tren de
alta velocidad (AVE) Madrid-Sevilla se afectaron antiguas escombreras,
y se descubrieron algunas muestras interesantes de mineral. Las mues-
tras excepcionales de piromorfita que se pueden ver en la vitrina corres-
pondiente fueron traídas a la Escuela en el siglo XIX. 

En la famosa mina El Borracho se encontraron cristales de cerusita
de gran belleza, asociados a moldes negativos, en pirita, de primitivos
cristales, que por su forma parecen ser de baritina o calcita. El conjunto
es espectacular, y existen varias muestras muy notables de cerusita
sobre pirita, que merecen destacarse. Igualmente hay muestras valiosas
de plata nativa, galena y anglesita.
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• Los minerales de plata-bismuto-níquel de Córdoba-Sevilla-
Huelva.

Guardando relación genética también con el batolito de Los Pedro-
ches, se encuentran en diversas zonas de Sevilla y Córdoba diversas
minas históricas, en las que se han explotado ricas mineralizaciones
filonianas de plata, bismuto, cobalto, etc. Más al sur, en el norte de la
provincia de Huelva y sur de la de Badajoz, se encuentra otra provincia
metalogénica distinta, caracterizada por la abundancia de yacimientos
de tipo skarn, con magnetita, calcopirita, vonsenita, skutterudita y otros
minerales de hierro, cobalto y níquel. Son bien conocidas las minas de
Cala (Huelva), y Monchi, El Colmenar, La Judía, San Guillermo o San-
ta Justa, de Burguillos del Cerro (Badajoz), explotadas hasta épocas
relativamente recientes. 

En una vitrina adosada a la pared de la sala sur que se está comen-
tando pueden verse ejemplares de la mina de plata de Guadalcanal, de
níquel de la Espuela de San Miguel, de hierro y níquel de Cala (Huel-
va), etc. La antigua mina de Guadalcanal, situada en el extremo norte
de la provincia de Sevilla, es un yacimiento muy singular. La minerali-
zación estuvo constituida principalmente por plata nativa, miargirita,
stephanita y pirargirita, y se restringía principalmente al llamado “Pozo
Rico”. Al parecer consistía en un filón de 0,5 m de potencia con una ley
media de 10 kg de plata por tonelada, que llegó a proporcionar a
mediados del siglo XVI casi 70.000 kg de plata. La famosa mina,
explotada de forma intermitente entre 1555 y 1778, perteneció a la
Corona Española, fue la primera reserva del Estado (1559-1576), tuvo
graves problemas de inundaciones (1570), fue después cedida a los
banqueros alemanes Fugger (1632), y a empresas suecas (1725) y fran-
cesas (1768). A partir de 1778 sufrió varios intentos de explotación,
pero fue definitivamente abandonada a mediados del siglo XIX. Quedan
poquísimos ejemplares de esta histórica mina, y dos de los mejores
(magníficos cristales de pirargirita, pertenecientes a la colección de
Fausto de Elhúyar, como se ha dicho en otro lugar), se encuentran en
esta vitrina. 

También se puede ver en esta vitrina un ejemplar de niquelina,
extraordinario por su tamaño, encontrado en la mina La Granjuela
(Córdoba), ejemplares de bismuto nativo de La Espuela de San Miguel
y parte de la paragénesis de Cala y Burguillos del Cerro (níquel-skutte-
rudita, hedembergita, vonsenita, etc.) 

• El arco del estaño-wolframio (Ourense, Zamora, Salamanca,
Cáceres…)

La minería de esta amplia provincia metalogénica tiene una gran
tradición. El estaño se conoce desde el segundo milenio antes de Cristo.
El descubrimiento del bronce, aleación de estaño y cobre, significó la
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explotación durante la época fenicia y romana de los yacimientos galle-
gos, especialmente aluviales. La actividad minera cesa después de la
caída del Imperio Romano debido a las invasiones bárbaras y a la susti-
tución del cobre por el hierro. A partir del siglo XVIII se reactiva la
minería del estaño, por la invención de la hojalata. En esta época se
explotan nuevos yacimientos en Galicia, Zamora, Salamanca y Extre-
madura. En 1985 se produce una brusca caída mundial de los precios y
todas las minas cierran hasta la fecha.

El wolframio, descubierto por los hermanos Elhúyar en 1782, tiene
una historia mucho más reciente. Las primeras explotaciones se inician
con la I Guerra Mundial, pero la minería del wolframio alcanza su cima
con la II Guerra Mundial, por el incremento de precios, ya que el wol-
framio se usa en aleaciones con acero para fabricación de armas.
Durante algunos años España fue productor muy importante de este
metal. Posteriormente el mercado se mantuvo de modo oscilante, hasta
la brusca caída de precios de 1981, que obligó al cierre de todas las
explotaciones.

Estaño y wolframio se encuentran genéticamente asociados, en para-
génesis de alta temperatura (pegmatítico-neumatolíticas), enclavadas
normalmente en granitos hercínicos o en sus proximidades. Minas
importantes han sido Santa Comba, San Finx, Monte Neme y Penouta,
en Galicia; Barruecopardo, Golpejas, La Fregeneda y El Cubito, en
Salamanca, Santa María y Teba, en Cáceres, La Parrilla, en Badajoz. 

En la vitrina pueden verse algunos interesantes cristales de casiteri-
ta, wolframita, berilo, etc. 
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• Las piritas cristalizadas de la Sierra de Cameros, en La Rioja
(Navajún, Valdeperillo, Ambasaguas)

En el sur de La Rioja y norte de la provincia de Soria se encuentran
unas formaciones sedimentarias mesozoicas, constituidas por lo general
por arcillas y margas, conocidas por los coleccionistas por presentar, en
algunos puntos, unas bellísimas cristalizaciones dispersas de pirita en
formas generalmente cúbicas, pero también a veces octaédricas o com-
binadas. Son conocidas también las “piñas”, o agregados de muchos
cubos de pirita, encontradas en la localidad de Ambasaguas en margas
carbonosas negras. En conjunto, estas piritas, de las que ya hay ejem-
plares en los mejores museos mineralógicos del mundo, pueden conside-
rarse los más bellos ejemplares que se encuentran hoy de este mineral
tan común. 

Una vitrina adosada a la pared del torreón sur se ha dedicado a estas
espectaculares piritas, que no tienen valor industrial, pero sí un alto
valor para coleccionismo. Pueden verse cubos de gran tamaño (mina de
Navajún), agrupaciones en piña y formas cristalinas combinadas de
cubo, octaedro y piritoedro (Ambasaguas), cubos deformados con
aspecto de prismas tetragonales o rómbicos (Valdeperillo), etc.
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Los fósiles

Los orígenes de la colección paleontológica del Museo se pierden en
los propios orígenes de la carrera de Ingeniero de Minas. Cuando se
comienza la docencia de esta titulación, hace ahora 225 años, se vio cla-
ramente que existía una inmensa laguna de conocimientos en lo referen-
te a la Paleontología que, lamentablemente, resultó ser muy difícil de
cubrir recurriendo a los fósiles ibéricos, en buena parte desconocidos
hasta el momento. Posteriormente, cuando la Comisión del Mapa Geo-
lógico Nacional inició su andadura, uno de sus cometidos fue el de reco-
ger especímenes fósiles, que iban a engrosar la colección del Museo hoy
llamado Geominero, colindante, no sólo desde un punto de vista topo-
gráfico, con la Escuela Especial de Minas. De ahí su magnífica colección
de fósiles ibéricos, mientras que la Escuela Especial de Minas nutrió su
museo basándose en compras de material de gran valor museístico a
intermediarios, fundamentalmente europeos. Muchos de los ejemplares
aún llevan adheridas sus etiquetas originales. 

Estas compras están poco documentadas, y con gran aproximación
se llevaron a cabo en los principios del siglo XX. Existe, por ejemplo, un
“catálogo de fósiles de los terrenos de España”, entregado por D. Luis
Jordana al profesor Antonio Baselga (hacia 1920, probablemente) del
que forma parte una “colección comprada a los herederos del Sr. Pra-
do”. De esta colección sí se conoce la procedencia, con cierta aproxima-
ción. Fue adquirida por la Escuela hacia 1867 a los familiares de Casia-
no de Prado, según figura en actas de Juntas de Escuela de esa fecha, en
las que se alude al informe positivo y tasación que sobre los ejemplares
hizo el profesor Egozcue. 
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Dos cráneos 
de Ursus Spelaeus. 
El del recuadro 
pequeño es de la
cueva del Reguerillo
(Patones, Madrid) y
tiene una dimensión
máxima de 35 cm. 
El grande es de la
cueva de Arrikrutz
(Oñate, Guipúzcoa), 
y tiene un tamaño
máximo de 45 cm. 



No obstante, la Escuela Especial también recibió abundante material
ibérico que quedó como colección docente en la Cátedra de Paleontolo-
gía, entonces adyacente al museo. Es evidente que la colección docente
recibió aportes desinteresados de ingenieros que llegaron, en su celo, a
enviar un fragmento de un obelisco egipcio de Luxor, pero procedente
de la plaza de la Concordia de París. Otro ejemplar de procedencia
inexplicable es un pequeño fragmento del cráneo del Cardenal Cisneros,
exhumado, según reza una confusa etiqueta, bajo la supervisión de un
cierto clérigo. 

La colección paleontológica del Museo ocupa dos zonas diferencia-
das, la mitad norte de la sala central y el torreón norte. La primera par-
te está dedicada, prácticamente en su totalidad, a invertebrados, y el
torreón alberga una amplia colección de restos de úrsidos del Pleistoce-
no ibérico. Hasta hace poco tiempo, esta sala del museo tenía un encan-
tador carácter retro, ya que parecía haberse congelado en el tiempo de
los antiguos gabinetes de Historia Natural: junto a los fósiles se exponía
parte del valioso material arqueológico al que se alude en otro capítulo.
Con estas piezas se mezclaban materiales exóticos, como “espadas” de
pez sierra y pez espada actuales, corales, esponjas y conchas. También
se exponía el cráneo verde de la mina El Milagro, en Onís, probable-
mente donado por el profesor Guillermo Schulz y que según las analíti-
cas de carbono 14 hechas en piezas semejantes de la misma mina, posee
una antigüedad de 4.000 años (Blas Cortina, 1998). Este cráneo duran-
te decenios, gozó fama de ser algo de mérito excepcional.

La colección de invertebrados tiene, en general, un ordenamiento
estratigráfico, según sistemas, de forma que al seguir las vitrinas, pri-
mero por la periferia y después en el centro de la sala, se va ascendien-
do en la escala estratigráfica, lo que ofrece un importante valor didácti-
co. Bien es verdad que esta colección precisa de cierta actualización ya
que la nomenclatura paleontológica está algo anticuada.

Si se tuviera que destacar algún aspecto de esta colección habría que
citar que hay magníficos ejemplares de peces fósiles del Paleozoico, y
algunos equinodermos también de especial interés. Muchos de los fósiles
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del Paleozoico, en especial los trilobites, pertenecen a la denominada
“provincia bohemica” de Centro-Europa, que son poco comunes en Ibe-
ria. También resultan extraordinariamente valiosos los fósiles marinos
del Triásico en facies alpina, que en España no aparecen, ya que el
Triásico se presenta, normalmente, en facies germánica, y en ella la pre-
sencia de fósiles marinos es prácticamente anecdótica. Los fósiles del
Jurásico provienen de un famoso yacimiento alemán, Sohlenhofen, que
presenta unas condiciones de preservación extraordinariamente favora-
bles, por lo que sus fósiles muestran una exquisita minuciosidad en los
detalles.

También resultan de especial interés algunas piezas poco comunes,
como son huevos fósiles de ave  (Anser) fosilizados en yeso y dos
“ranas” (Palaeobatrachus pueyoi) muy bien conservadas, del famoso
yacimiento ibérico de Libros (Teruel) en el que un fondo lacustre anóxi-
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co permitió la preservación de estos batracios. Es curioso que en ellos
no sólo se observa el esqueleto, sino el contorno corporal.

Esta parte del Museo se está actualizando con la remodelación de las
vitrinas centrales: con material adquirido o recogido se están montando
varias vitrinas dedicadas al proceso de fosilización; en ellas pueden ver-
se invertebrados fosilizados en sílex, ópalo yeso, restos vegetales carbo-
nizados y algún material poco frecuente, como improntas de hojas que,
a excepción de algunos representantes del Paleozoico (Carbonífero)
estaba totalmente ausente en la colección del museo. 

También se debe subrayar que se ha reunido material didáctico para
ejemplificar aspectos relativos a la evolución. Uno de los más revelado-
res es un artrópodo fósil del Jurásico (Mesolymulus walchi) que con
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escasa variación morfológica pervive en la actualidad, siendo conocido
con el nombre prosaico de “cacerola de las Filipinas”.

La sala situada en el torreón norte posee una vocación netamente
monográfica, ya que en ella se exhibe una parte de las muestras de úrsi-
dos fósiles, que en su conjunto constituye una de las colecciones más
ricas de Europa.

Las vitrinas periféricas están destinadas a mostrar al visitante los
aspectos métricos y morfológicos diferenciales de los osos fósiles de la
Península Ibérica: Ursus spelaeus Ros.-Hein., Ursus deningeri Von.
Reich. Ursus arctos Lin., Ursus prearctos Boule etc. Esta colección está
muy lejos de reducirse a la parte meramente de exhibición visible en
esta sala. El Museo Histórico Minero D. Felipe de Borbón y Grecia está
llevando a cabo excavaciones paleontológicas en cuevas de osos y en el
último decenio ha excavado la cueva de las Margaritas en Cantabria, la
cueva de los Osos en Huesca y la Cueva de Amutxate en Navarra.

Entre todas estas vitrinas adosadas a las paredes del torreón hay que
destacar, desde la izquierda de la puerta de acceso, la primera vitrina,
en la que se muestra una amplia colección dentaria hallada, entre otras
localidades, en la Sima de los Huesos y en la Gran Dolina en Atapuerca
(Excavación Torres 1976); la segunda vitrina agrupa secciones y moldes
endocraneanos que demuestran que los osos de las cavernas estaban
poco dotado por la madre naturaleza en lo que se refiere a olfato y
audición. La quinta vitrina contiene ejemplares de una interesante
colección de patologías óseas y dentales, que demuestran que los osos,
como el hombre, eran proclives a padecer infecciones dentarias, artro-
sis, tumores, etc. Otras dos vitrinas laterales se han dedicado a mostrar
las relaciones de los osos del Cuaternario con otros animales y con su
mayor competidor, el hombre. Las vitrinas centrales contienen cráneos
de oso con excelente estado de conservación, entre los que cabe destacar
dos ejemplares de la cueva del Reguerillo (Madrid) y varios cráneos de
oso pardo subactual.
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El patrimonio
arqueológico

Los comienzos de la historia de la Arqueología en España se
encuentran ligados a la ingeniería de minas, como han demostrado
numerosos investigadores (Pérez de Barradas, 1930; Puche Riart,
1993; Ayarzagüena Sanz, 1992). En efecto, en el siglo XVIII y hasta
bien entrado el XIX no se hacía distinción en las colecciones mineraló-
gicas entre minerales, fósiles y objetos arqueológicos. En el libro “Apa-
rato para la Historia Natural”, de José Torrubia, publicado en 1754,
pueden verse láminas en las que se mezclan, de forma poco precisa,
minerales, fósiles y ciertas piezas antiguas, evidentemente de factura
humana (Torrubia, J., 1754). 

En el primer Gabinete de Historia Natural, creado en Madrid por
Fernando VI, bajo la dirección de Guillermo Bowles, que sería el
comienzo del actual Museo Nacional de Ciencias Naturales, existían
salas de antigüedades. En dicho Gabinete, en 1776 se abrieron varias
salas al público: una de minas (menas), otra de piedras (minerales),
otra de vasos de piedras preciosas y dos de antigüedades y petrificacio-
nes (fósiles). (Puche Riart, 1993). 

Muchas de las piezas que hoy llamamos arqueológicas se encontra-
ron en las minas, y llegaron a los museos, en particular al museo de la
Escuela de Minas, como aportaciones de sus ingenieros y profesores.
Por otra parte, es preciso reseñar el interés que algunos de estos profe-
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sores sintieron por el estudio de objetos históricos encontrados en las
labores mineras. En la “Revista Minera”, que se publica en España
sistemáticamente a lo largo del siglo XIX, se da cuenta precisa de
numerosos hallazgos arqueológicos en minas, que se producen en toda
España, y de los que la mayor parte, desgraciadamente, se ha perdido.
Por ejemplo, Francisco Tomás Sanz, administrador de las minas de
Río Tinto, señala el hallazgo, el 31 de julio de 1762, de una gran ins-
cripción de bronce (54,5 x 63,5 cm) esculpida a cincel y que apareció
en la mina de Sotiel-Coronada. La inscripción esta rota en 10 frag-
mentos y está dedicada al emperador Nerva por un liberto imperial y
procurator en las explotaciones mineras en el año 97 d.C. El bronce,
hoy recuperado, se encuentra en el Museo Arqueológico Nacional
(Rodriguez Oliva, P., 1990). 

El Museo Histórico Minero Don Felipe de Borbón y Grecia cuenta
con un patrimonio arqueológico de pocas piezas, pero de gran valor, en
parte intrínseco, porque corresponden a explotaciones mineras o a
investigaciones geológicas realizadas en zonas arqueológicamente
importantes, pero también histórico, por las personas que llevaron a
cabo estas investigaciones y donaron estos materiales a la Escuela. 

La labor de recuperación de piezas arqueológicas más importante lle-
vada a cabo en el museo se hizo en los años 1991-93 por el profesor
Octavio Puche Riart, hoy Subdirector del Museo y encargado de su parte
arqueológica, con la imprescindible colaboración de dos arqueólogos,
Juan Carlos Guisado di Monti y María José Bernárdez Gómez, y de algu-
nos becarios. Ellos seleccionaron las piezas, redescubriendo muchas, cuyo
paradero era desconocido, las inventariaron, dibujaron, midieron y refi-
rieron en diversas publicaciones. También organizaron un ciclo de confe-
rencias sobre “Arqueología e historia de la minería y metalurgia”, en
1995, que tuvo gran éxito de asistentes, en el que participaron importan-
tes conferenciantes, y del que se publicó un libro bajo el patrocinio del
Museo (Calvo, Bernárdez y Guisado, 1996). La descripción que sigue es
una apretada síntesis del resultado de sus trabajos, que fueron objeto de
varias publicaciones (Puche Riart, 1993; Puche Riart et al., 1994, Ber-
nárdez y Guisado, 1995, Bernárdez et al. 1995, etc.).

Los primeros objetos arqueológicos llegados al museo pertenecen a la
citada colección del Dr. Rohatzsch, en Freiberg, antes de 1840, por los
ingenieros Sainz de Baranda y Gómez Pardo. Estas piezas sólo eran
consideradas desde el punto de vista mineralógico y geognóstico, ya que
por aquellas fechas no había despuntado la ciencia antropológica. Exis-
te un objeto colgante de calcedonia granate (variedad plasma), proce-
dente de Dos Puentes (Alemania). 

En la colección comprada a la viuda de Carbajal, Oidor de la Real
Audiencia de México, se encuentran algunas interesantes piezas de obsi-

EL MUSEO HISTÓRICO MINERO DON FELIPE DE BORBÓN Y GRECIA

90



diana, como una placa circular de obsidiana labrada, y probablemente
lanzas y cuchillos de obsidiana, así como lengüetas de lanza, halladas
en un sepulcro mexicano. También un curioso objeto colgante de nefrita
tallada, y diversos abalorios de serpentina, calcedonia y pórfidos. 

En la relación de minerales que hace Naranjo y Garza en 1859 rese-
ña un donativo arqueológico muy peculiar (Naranjo y Garza, 1854): se
trata de un librito, tallado en roca asfáltica, de color gris claro, en cuya
portada se encuentra, en árabe maronita, el texto del Padre Nuestro. La
pieza, procedente del Mar Muerto, fue traída a la Escuela por el profe-
sor Amalio Maestre (1812-1872), del que se sospechan también otras
donaciones, como una imagen de Buda de esteatita, procedente de Chi-
na. Desconocemos la antigüedad del citado librito. 

� Las piezas arqueológicas de la mina “El Milagro”

La mina El Milagro se encuentra en los Picos de Europa en el térmi-
no de Onís (Asturias), a media altura de un cerro calcáreo conocido
como Valdelamesa y en la margen izquierda del río Güeña, afluente del
Sella. Es una antiquísima mina de cobre, en la que se explotaron carbo-
natos (malaquita y azurita) desde época Calcolítica,  desconocida hasta
fechas relativamente recientes. En la Escuela se conservan algunas pie-
zas arqueológicas muy interesantes (un cráneo verde, impregnado de
carbonatos de cobre, una mandíbula humana perteneciente a otro indi-
viduo con restos también de malaquita, un asta de ciervo (cervus elap-
hus) de unos 35 cm con restos de malaquita, utilizada evidentemente
como martillo, otra pieza de asta de ciervo de unos 13 cm, perforada y
usada igualmente como elemento de percusión,  una maza elipsoidal de
cuarcita con acanaladura perimetral, y un hacha plana fechable en épo-
ca del Bronce Antiguo). 

Entre 1858 y 1870 se producen algunas de las las donaciones más
importantes para el patrimonio arqueológico del museo. Corresponden
a las investigaciones geológicas de dos profesores e ilustres ingenieros,
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Guillermo Schulz (1800-1877) y Casiano de Prado. (1797-1866). Aun-
que Casiano de Prado se considera por algunos autores el pionero, en
España, en la organización de expediciones de Arqueología minera
(Tubino, 1872), es posible que las importantes piezas arqueológicas de
la mina El Milagro, o al menos algunas de ellas, ya estuvieran en el
museo antes de que Prado visitara dichas minas, hacia 1860. En efecto,
en la Revista Minera de 1854 ya consta un artículo anónimo titulado
“Mina antiquísima en Asturias”, en la que se describen algunos de los
útiles que se pueden ver hoy en el museo. Según indicó Casiano de Pra-
do en 1864 (Prado, 1864), el artículo se debe a Guillermo Schulz. Dice,
entre otras cosas: 

“Con motivo de la nueva explotación bien arreglada de
este filón cobrizo, ha habido que desatorar o despejar algunas
de las labores antiguas y en el fondo de ellas, debajo de
escombros, se han encontrado huesos humanos, algunas cala-
veras, muchos trozos y puntas de asta de ciervo, muchos mar-
tillos hechos de asta de ciervo en vez de hierro, algunos guija-
rros de cuarcita traídos del río, escogidos con mucha pericias,
porque tienen la forma de elipsoides algo aplastados, pero del
todo simétricos, en los cuales se ve una ligera ranura o rai-
miento artificial, de un dedo o pulgada de ancho, que circun-
da el guijarro por el medio de su perímetro más corto. Dichos
guijarros de cuarcita, completamente simétricos, aunque de
diversos tamaños y desde 3 hasta 13 libras de peso, podrán
haber servido de pesas o también como herramienta o instru-
mento de golpe…”. (Anónimo, 1854). 

En 1868, Tubino y Vilanova i Piera indican que

“La mina señalada en Asturias en 1850 y sobre la cual
publicó una nota el Sr. Schulz en 1853…… corresponde a los
tiempos prehistóricos, según la opinión de las personas más
competentes”. (Tubino y Vilanova i Piera, 1868).
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EL PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO

Guillermo Schulz era alemán, y vino a España, a requerimiento del
Director General, Fausto de Elhúyar, para hacer investigaciones mine-
ras en la zona argentífera de Sierra Almagrera (Almería). Permaneció
en España, donde llevó a cabo importantes investigaciones geológicas y
mineras. A él se debe el primer mapa geológico de una región española
(Galicia), fue fundador y director de la Escuela de Mieres y, posterior-
mente, profesor y director de la de Madrid. Tuvo un gran interés en la
Historia Minera y en la Arqueología, como lo demuestran sus publica-
ciones “Algunos datos para la historia de la minería de Asturias y Gali-
cia” (1841), y “Minas antiguas de Asturias” (1845), entre otras. En
1858 vuelve a dedicar unas líneas a la mina El Milagro, cuando escribe: 

“(La mina El Milagro) … … ya explotada someramente en
tiempos muy remotos, antes de conocerse el uso del hierro y el
acero, por lo que las labores se hacían con caldas, y después
con cuñas y martillos de asta de ciervo y otros mayores de
guijarros de cuarcita…” (Schulz, 1858).

Casiano de Prado señala en las últimas páginas de su memoria que
en la Escuela de Minas se encuentra un martillo de asta de ciervo, que
había escrito a Onís solicitando material, y que había recibido los tres
últimos martillos de cuarcita que se salvaron, y un trozo de asta de cier-
vo, el único que se salvó, y que era el más largo de todos. Indica tam-
bién la existencia de un cráneo verde, que fue estudiado por el geólogo
inglés Busk. Según parece desprenderse de este escrito, el asta grande y
un martillo de cuarcita habrían sido conseguidos por Casiano de Prado;
el resto de las piezas (asta pequeña, cráneo verde, mandíbula, hacha de
bronce) las habría aportado Schulz.

Fernando de las Barras de Aragón (1916) describe el cráneo y la
mandíbula encontrados en Onís, y que se encuentran en el museo.
Según este autor, en la etiqueta que acompaña a estas piezas figura
que dichos individuos fueron clasificados por  Busk como de raza vas-
ca. Barras de Aragón no quiso sacar conclusiones sobre el tema. Ante-
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riormente, Simonin (1867) alude indirectamente a la mina El Milagro,
y señala:

“De ahí la existencia de estos martillos de piedra, de estos
percutores de asta de ciervo, que se empleaban en lugar del
cobre, demasiado caro también al principio para hacer herra-
mientas, y no unido todavía al estaño…” (Simonin, 1867).

En la actualidad  sabemos que se trata de una mina prehistórica cal-
colítica y que la presencia de los mineros enterrados en la mina tiene un
carácter ritual de buen augurio, para devolver a la tierra parte de lo que
se le ha quitado. Los minados se usaron como receptáculos sepulcrales
que obedecían a la distinción de un ámbito mortuorio especial. La idea
es que la muerte restituye, con la presencia del minero muerto, las ener-
gías y los bienes expoliados a la tierra.

Merece total credibilidad la afirmación de que la mina El Milagro es
una de las más antiguas del mundo, y en ella se han encontrado valiosas
piezas arqueológicas, conservadas hoy en el museo de la Escuela, que
ilustran la explotación minera en los albores de la civilización. 

� Los comienzos del conocimiento del Paleolítico en España

Como indica Puche (1994), en 1850, la Comisión del Mapa Geológi-
co inicia sus trabajos en los Altos de San Isidro (Madrid), donde años
atrás se habían descubierto restos de Elephas. Ezquerra del Bayo ya
había aludido en una publicación anterior a la presencia de huesos fósi-
les en las inmediaciones de Madrid (Ezquerra del Bayo, 1844). En la
zona trabajaba también Casiano de Prado, que estaba muy interesado
en las discusiones e investigaciones que sobre temas arqueológicos se
suscitaban en Europa. Parece que, en 1851 y 1852, Casiano de Prado
había visitado París y Londres, entrando en contacto con varios de los
grandes geólogos europeos, entre ellos Pruner Bey, que le instó a dedi-
carse a la arqueología. También hizo amistad con Edouard Lartet, a
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quien envió algunos ejemplares de fósiles cuaternarios del Manzanares,
y con quien intercambió piezas. 

El comienzo de los estudios del Paleolítico en España pueden situar-
se en el viaje que realizan a Madrid Verneuille y el hijo del paleontólogo
Luis Lartet en la primavera de 1862. Ambos visitan las excavaciones
del Manzanares, en compañía de Casiano de Prado, y descubren varios
útiles de sílex tallado, entre ellas una que llevan a París para su estudio
y que presentan en una nota a la Sociedad Geológica de Francia, mos-
trándola como “una herramienta de sílex tallado, de forma análoga a
las hachas del diluvial de Saint-Acheul” (Verneuille y Lartet, 1862). 

Casiano de Prado señala que en 1850 había visto ya estas herra-
mientas de sílex en San Isidro, pero que no había pensado en su factura
humana. A pesar de ello, conocía las herramientas de pedernal, ya que
en 1860 había traído una de Amiens, que aún se conserva en el museo.
También había recogido dos piezas de sílex, que fueron dibujadas en su
obra “Descripción física y geológica de la provincia de Madrid” (1864).
Una de estas piezas ha sido identificada y se conserva en el museo, por
lo que puede afirmarse que es la primera pieza datada como pertene-
ciente al Paleolítico en España. Estas piezas se encontraron con restos
óseos humanos y con restos de animales de la época, como Elephas,
demostrando así la existencia de un “hombre fósil”.

Mariano Ayarzagüena Sanz (1992) plantea que la prudencia de
Casiano de Prado al plantear sus descubrimientos arqueológicos se debe
a que no se atrevía a presentar como idea propia el hallazgo de un hom-
bre fósil en España, por las circunstancias sociales adversas a la admi-
sión de dicha situación (Puche, 1993). Considérese que en esos años la
mayor parte de los científicos no consideraban al hombre como un
mamífero más, generado por evolución a partir de otras especies. Se
creía más bien que el hombre había sido creado directamente por Dios,
tras sucesivas catástrofes (80 exactamente, según Brogniart), precisa-
mente antes de la última, que correspondería al diluvio universal. La
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conocida obra “El origen de las especies” de Charles Darwin ve la luz
en 1859 y encuentra una feroz oposición. 

Parece ser que la colección de Casiano de Prado fue adquirida por la
Escuela de Minas después de su muerte. No está claro si algunas de las
piezas que él estudió, y que ilustran el nacimiento del conocimiento del
Paleolítico en España fueron donadas al museo por él o bien si fueron
adquiridas a su familia, tras su fallecimiento. 

� Las piezas de arqueología minera. 

El interés por la arqueología minera se demuestra en los profesores
de la Escuela y en otros ingenieros desde el primer tercio del siglo XIX.
Ya se han citado las publicaciones de Guillermo Schulz relativas a la
minería asturiana de la antigüedad. También Joaquín Ezquerra del
Bayo y Ramón Pellico publicaron en 1845 trabajos sobre los restos anti-
guos de la mina de Guadalcanal (Sevilla), sobre hornos antiguos descu-
biertos en las minas de Cartagena, etc. También en Huelva (Tharsis,
Río Tinto) se hacen descubrimientos importantes, muchos de los cuales
se describen en diversos números de la Revista Minera (Rúa de Figue-
roa, 1859, 1868). Por ejemplo, se describen valiosos ungüentarios
romanos de vidrio, algunos de los cuales se encuentran en el museo de
la Escuela, y que formaron parte de los ajuares de las tumbas de los
mineros romanos que trabajaron en Río Tinto. 

De las cuencas mineras de Río Tinto, Cartagena, Almadén y Linares
proceden gran parte de las piezas arqueológicas que hoy se encuentran
en el museo de la Escuela. Hay lucernas romanas y candiles árabes de
Río Tinto y Cartagena, ungüentarios y cuencos cerámicos de Río Tinto,
un bello cuchillo de sílex de Periana (Málaga), al parecer donado por
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Domingo de Orueta, que fue profesor de la Escuela, cuando era estu-
diante, y otras piezas de Fuenteobejuna, Lorca y Pola de Laviana (dos
hachas de talón y anillas del Bronce Final). 

Como piezas muy destacables, debe señalarse la existencia de una
copa o kylix griega ática de Figuras Rojas, atribuible al Grupo del pin-
tor de Viena 116, de factura tosca, probablemente hallada en las
minas de Cartagena o Huelva, aunque se desconoce a ciencia cierta su
procedencia, y de dos ánforas romanas y una espuerta romana de
esparto sobre armaduras de madera, seguramente procedentes de
Mazarrón, usada para la extracción de agua o alguna otra substancia.
Este cesto o espuerta es un ejemplar valioso y muy poco frecuente,  ya
que la naturaleza de los materiales hace que sea muy difícil la conser-
vación de estas piezas. 

Recientemente (2002), se ha procedido a la restauración del cesto,
por parte de la arqueóloga y restauradora Dña. Miriam Bueso Manza-
nas, gracias a la financiación concedida por el Ministerio de Cultura, y
el cesto se ha mostrado durante varios meses, junto con otros materia-
les procedentes del Museo Histórico Minero D. Felipe de Borbón y Gre-
cia, en una importante exposición que ha tenido lugar en el Museo
Arqueológico Nacional, bajo el título de “ARTIFEX”, la Ingeniería
Romana en España.
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Las lámparas 
de mina 

Las lámparas de mina son instrumentos característicos e imprescin-
dibles en toda explotación. El conocimiento de sus tipos, los mecanis-
mos de seguridad que se han ido implantando en ellas para asegurar la
vida de los mineros, las mejoras técnicas del combustible y los mecanis-
mos de iluminación, son sumamente interesantes, y constituyen la afi-
ción de muchos ingenieros. La Escuela de Minas ha tenido un papel
importante en la tecnificación de estas lámparas. Cuando dependía de
la Dirección General de Minas se recibían en ella preceptivamente
modelos de cada nuevo tipo de lámpara, que debía ser examinado y dic-
taminado por los expertos, antes de ser utilizada. 

Existe en el Museo Histórico Minero una notable colección de lámpa-
ras de mina, algunas verdaderas reliquias arqueológicas, procedentes de
las donaciones de Casiano de Prado o Schulz, otras de procedencia des-
conocida, usadas en minas de Alemania,  Inglaterra, Francia y España.
En su conjunto, las lámparas que se guardan en la Escuela son testimo-
nio de la evolución de los sistemas de iluminación en las explotaciones
de interior, metálicas o de carbón. Puede ser oportuna una reflexión
sobre los miles de vidas que ha segado en la minería el uso de lámparas
primitivas, las explosiones de grisú y polvo de carbón. Nunca agradece-
rá bastante la humanidad el ingenioso invento de la lámpara de seguri-
dad, de Sir Humphry Davy (y también de G. Stephenson, aunque es
menos conocido), ni se sabrá cuántas vidas ha contribuido a salvar. 
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Todas las culturas, incluso las más primitivas, utilizan la ilumina-
ción. Desde las sociedades paleolíticas, que buscaban abrigos en cuevas,
fue necesaria la luz para poder moverse y sobrevivir en ellas. Los restos
arqueológicos hallados en muchas cavernas confirman el uso generali-
zado de antorchas de madera y teas impregnadas de grasa animal, con
las que se conseguía más potencia lumínica y mayor duración. 

Las minas, como labores generalmente subterráneas, han exigido
siempre sistemas de iluminación, al principio rudimentarios e inseguros,
y progresivamente más duraderos, seguros y fiables. No obstante, hasta
épocas relativamente muy recientes, y hasta hoy en día en explotaciones
artesanales de países poco desarrollados, se han usado lámparas de lla-
ma libre. Las lámparas de seguridad y, por supuesto, las lámparas eléc-
tricas, suponen avances elementales, pero no muy antiguos, en Europa
y en Norteamérica, desconocidos aún en la mayor parte del mundo.
Hasta mediados del siglo XX en muchas minas de nuestro país se usa-
ban bujías o velas, candiles o llamas de carburo, sistemas inseguros y
peligrosos, hoy desaparecidos, pero nada raros en países en desarrollo. 

Entre los sistemas más antiguos de iluminación se encuentran las
lámparas de arcilla, en las que se usaba como combustible el aceite.
Tenían forma de cuenco o bien oval, con un pico para situar la mecha.
Ésta se hacía con hierbas secas y raíces trenzadas, dando la textura
necesaria para una buena combustión. En la Escuela existen seis lám-
paras de aceite, tres de ellas lucernas romanas, de épocas republicana,
imperial y tardorromana (siglos II a.C. a VI d.C.), y otros tres candiles
medievales, adscribibles a la dominación árabe y que se corresponden
con los momentos de transición del emirato al califato (siglo X), reinos
de taifas (siglo XI) y periodo almorávide (siglo XII).
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protocalifal usado 
en minería. 
Siglo X. 
Río Tinto (Huelva).



Hasta finales del siglo XVII no se detecta el problema de la presen-
cia de gases explosivos, por lo que la lampistería minera permanece
idéntica a la de la antigüedad. Hasta principios del siglo XX, si bien se
van diseñando nuevas formas de lámparas, permanece muy extendido
el uso de las lámparas de aceite, siendo distintas en cada uno de los
países donde se utilizaban. En el Sur de Europa (Italia, España...) por
ejemplo, se usaban en el siglo XIX las lámparas llamadas “sicilianas”,
“de lenteja”, “tunel-lampen” o “sapos”, como se dieron en llamar en
Asturias. De este tipo existen en la Escuela varios ejemplares. Estaba
formada por un depósito lenticular muy aplanado, del que partían dos
barras curvas que se unían en el centro; de esta unión partía a su vez
un gancho largo para su fijación. Las barras de sujeción estaban arti-
culadas para poder colgar la lámpara en cualquier posición sin perder
la verticalidad de la llama (Sanchis, 1990). También eran muy fre-
cuentes los candiles de aceite, construidos de hierro u hojalata y gene-
ralmente toscos. 

Una lámpara de aceite muy notable, usada en Sajonia, era la llama-
da “blende”, que era un pequeño recipiente de forma esférica, con un
pie vertical que le permitía fijarse en una arqueta o nicho de madera.
Los mineros la llevaban colgada del cuello y sujeta alrededor del cuerpo
con una correa, para que al inclinarse no se cayera. Su frontal estaba
protegido por un cristal y en el fondo tenía una lámina de metal que
hacía las veces de pantalla reflectora. Estuvo en uso hasta 1900 (San-
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chis, 1990). En el museo se conserva un ejemplar de esta valiosa y anti-
gua lámpara de mina. 

En Escocia y País de Gales se usaron diversa lámparas en forma de
tetera, con un pico por el que salía la mecha. En lugar de asa tenían
un gancho para sujetarlas al sombrero del minero. Tenían un peso ele-
vado y eran poco manejables. También hay ejemplares de estos tipos
en el museo. 

El año 1815 es el del nacimiento de otro tipo de iluminación minera,
la lámpara de seguridad, que marca un hito en el panorama de la segu-
ridad minera. A lo largo de todo el siglo XIX y XX se mejoran los siste-
mas de las lámparas de seguridad, hasta nuestros días. Sir Humphry
Davy recibió el encargo de investigar el problema de los accidentes
mineros por explosiones de grisú, y la búsqueda de su solución. Cons-
truyó una lámpara de rejilla de cobre, a través de la cual se diferenciaba
el color y altura de llama. Ésta estaba protegida por un cilindro de
malla metálica, que enfriaba el metano e impedía que entrara en com-
bustión. En caso de que ésta se produjera, apagaba la llama, impidien-
do su salida al exterior. En la Escuela se conservan varios tipos de lám-
para de seguridad, procedentes de minas inglesas, francesas y belgas de
mediados del siglo XIX. También lámparas de seguridad de fabricación
española (empresa ADARO), y otras. Simultáneamente con Davy, G.
Stephenson, inventor de la locomotora, desarrolló una lámpara de segu-
ridad muy parecida, que presentó unos días antes que Davy, aunque la
fama y la memoria histórica del descubrimiento pertenecen a éste últi-
mo. El problema de las lámparas de Davy y de Stephenson era su baja
luminosidad. 
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En 1839 el Dr. Clanny presentó un modelo que suponía un gran
adelanto, ya que añadió entre el depósito y la rejilla metálica un cristal,
lo que permitía una buena iluminación, y también mejor visibilidad de
la llama indicadora de la presencia de metano. También aumentaba la
seguridad.

A lo largo del siglo XIX se mejora la seguridad de las lámparas,
protegiendo la rejilla con coraza, instalando doble rejilla, sustituyendo
el aceite por bencina, modificando el tipo de mecha, instalando cie-
rres magnéticos o de otro tipo, muy difíciles de manipular por los
mineros, aplicando sistemas de autoencendido (sin necesidad de abrir
la lámpara), etc.

Es preciso hacer mención de la empresa española ADARO, de
Gijón, fundada por D. Luis de Adaro y Magro en 1901, única fabri-
cante de lámparas mineras de seguridad en España. Desde la fecha
citada y hasta hoy, cuatro generaciones de ingenieros, todos ellos lla-
mados Luis de Adaro, han consolidado una empresa emblemática en
la lampistería minera. En la Escuela existen varios modelos de la
empresa Adaro (lámparas de seguridad de bencina o de aceite, lám-
paras de topógrafo, equipadas con lupas y de cuidada elaboración,
lámparas eléctricas, etc.). Las lámparas de Adaro han sido las más
usadas en la minería española, y se han exportado a otros países. En
la actualidad sigue fabricándose la clásica lámpara de seguridad a
gasolina, más con fines ornamentales que prácticos. El último modelo
es la lámpara eléctrica ALFA, de batería seca de Ni-Cd, fiel reflejo del
grado tecnológico logrado por esta veterana y prestigiosa empresa
(Sanchis, 1990)
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Aunque el acetileno se descubrió en 1836 por Edmund Davy, su pro-
ducción industrial a partir de carburo cálcico no se dio hasta 1892
(Moissan), y su utilización en iluminación comenzó poco después. En la
minería se usó mucho, por su bajo coste y por su alta luminosidad. En
1899 aparecen las primeras patentes de lámparas de acetileno en Esta-
dos Unidos y Alemania, y en la primera década del siglo XX casi todos
los países fabrican sus propios modelos (Sanchis, 1990). El sistema es
sencillo y con pocas variaciones: un depósito superior de agua deja gote-
ar el agua en unas masas de carburo almacenadas en un depósito infe-
rior. El gas acetileno desprendido sale por una boquilla, en la que se
hace arder aplicando una chispa o una llama. La llama producida es
muy brillante. Entre 1895 y 1976 se han desarrollado muchas patentes
de lámparas de acetileno en Estados Unidos y en Europa, incluyendo
lámparas de llama libre y de seguridad. En España se construyeron
muchos modelos, casi siempre artesanales, fabricados en zonas próxi-
mas a las minas. 

En el museo Don Felipe de Borbón se guardan varios modelos de
“carbureros”, ejemplos de la iluminación más frecuente en la minería a
lo largo del siglo XX, hasta la aparición de las lámparas eléctricas.
Éstas comenzaron a usarse en minería en 1883, en la región de Glas-
gow. Eran extraordinariamente pesadas, porque albergaban una bate-
ría, y requerían cierres de seguridad para evitar que una chispa o corto-
circuito provocara explosiones de grisú. Hasta 1975 las lámparas eléc-
tricas coexistieron con las de seguridad porque las primeras no permití-
an detectar la presencia de metano, al no disponer de llama. En España
el único fabricante de lámparas eléctricas ha sido ADARO, a partir de
los años treinta del siglo XX. 

Todos los modelos anteriores fueron sustituidos paulatinamente
por las lámparas de casco, la primera de las cuales fue diseñada por
Edison en 1918. Todas ellas se caracterizan por un pequeño reflector
que se engancha en el casco del minero, unido por un cable a una
batería de plomo o seca que se lleva colgada en el cinto. Las lámparas
de casco se siguen usando en la actualidad, y son más transportables
y seguras que cualquier modelo anterior. En los últimos modelos se
incorporan sistemas electrónicos de detección de metano, y de ausen-
cia de oxígeno, peligros que manifiestan mediante un parpadeo en la
luz emitida. Al igual que de todos los modelos citados anteriormente,
en el museo de la Escuela se guardan ejemplares diversos de lámparas
de casco. 

El lector curioso encontrará mucha más información sobre la lam-
pistería minera y su evolución en el excelente trabajo de José Manuel
Sanchis, titulado “Luz en la mina: del candil a la lámpara eléctrica”,
publicado por el Consejo Superior de Colegios de Ingenieros de Minas
en 1990. De él están tomados estos breves apuntes.
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Lámpara eléctrica 
de batería Lindeman.
Bélgica, 1908.
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Las maquetas y
los instrumentos
antiguos

En las décadas finales del siglo XIX y durante la primera mitad del
siglo XX la Escuela de Minas se fue dotando de maquetas ilustrativas de
procesos industriales, máquinas, modelos a escala de labores mineras,
pliegues, fallas y otros fenómenos geológicos, modelos cristalográficos
en madera y otras representaciones, dedicadas sobre todo a la enseñan-
za de las distintas asignaturas y a las prácticas de los alumnos. Hoy día,
aunque algunas de ellas tienen todavía una función didáctica, lo que
causa admiración de estos mecanismos y modelos es la perfección de su
construcción, el detalle con el que se reproducían los procesos, hasta el
punto de que la mayor parte de estas maquetas funcionan todavía.
Existe, por ejemplo, una pequeña locomotora de vapor de mina, cons-
truida hacia 1920, que se puede hacer funcionar quemando alcohol. En
ella son visibles los mecanismos de biela-manivela y, en general, todos
los elementos mecánicos. Las ruedas giran sobre rodillos. 

Hasta los años 70 una buena parte de las maquetas se exponían en el
patio central de la Escuela, pero la necesidad de espacio al aumentar el
número de alumnos exigió su retirada. Algunas de ellas pueden verse
aún en la galería del piso superior que circunda el patio, otras están dis-
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persas en diversas plantas de los edificios de la Escuela. Unas 40, de
tamaños muy diversos (entre 30 cm y tres metros de lado), ilustrativas
sobre todo de procesos metalúrgicos (hornos, convertidores, laminado-
ras, etc.) se guardaron en un sótano de la Fundación Gómez Pardo,
donde aun se encuentran. Hacia 1990 la dirección del Museo decidió su
restauración, pues los repetidos traslados y el trato, no siempre cuida-
doso, las habían deteriorado muy seriamente. La restauración fue
minuciosa y completa, y corrió a cargo de Consuelo Perea, profesora de
la Escuela de Oficios Artísticos y Diseño. Desde entonces, se encuentran
almacenadas, bien protegidas, esperando el momento en que puedan
exponerse como se merecen, pues muchas son verdaderas obras de arte. 
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LAS MAQUETAS Y LOS INSTRUMENTOS ANTIGUOS

Por destacar algunas de las maquetas más significadas, puede
citarse la torre de extracción petrolífera que se encuentra en el centro
del patio. Abandonada y maltratada durante muchos años, la direc-
ción de la Escuela tomó recientemente la decisión de restaurarla, tra-
bajo que fue encargado también a Consuelo Perea. El modelo fue pro-
bablemente donado a la Escuela por alguna empresa petrolera hacia
1952, según testimonio verbal de algunos profesores. También son
notables las reproducciones a escala de convertidores Bessemer y
Thomas, así como de hornos de arco eléctrico, hornos castellanos de
copelación y otros, que se muestran en las vitrinas de la galería supe-
rior del edificio histórico. 
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La mina 
experimental
“Marcelo Jorissen”

Una de las instalaciones del Museo Histórico Minero Don Felipe de
Borbón y Grecia es la “mina experimental Marcelo Jorissen”, así llama-
da en honor del Director de la Escuela que ordenó su construcción, en
1963. En el jardín que se encuentra entre el edificio histórico y el dedi-
cado a aulas y laboratorios se puede ver esta mina simulada, frecuente-
mente visitada por aficionados y público en general. La mina reproduce
fielmente una galería y un pozo de una mina de carbón, con diversos
tipos de sostenimiento, con vagonetas, vías, maquinaria de extracción,
ventilación y desagüe. 

En el jardín se alza un castillete real, regalado a la Escuela por la
Compañía Minera Peñarroya. Este castillete metálico estuvo en funcio-
namiento en Minas del Centenillo entre los años 1897 y 1963. Por él se
sacaron unos cinco millones de toneladas de mineral de plomo, según
reza en un cartel adosado en su estructura. El pozo tiene las guías para
las jaulas, y éstas, aunque desmontadas, se ven a pie de pozo. 

El acceso a la mina se lleva a cabo por una escalera, que discurre
paralela a un plano inclinado, supuestamente usado para la extrac-
ción de mineral. En el plano se conserva la vía para vagonetas. El
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plano desemboca en una galería transversal, que por su extremo
izquierdo desemboca en el pozo, y por el derecho se prolonga hasta
cerca de la calle Ríos Rosas. En esta galería se encuentran algunas de
las principales instalaciones de una mina subterránea de carbón,
comenzando por un tramo en que la galería se encuentra entibada
con cuadros de madera. 

A lo largo del recorrido el visitante encuentra en primer lugar la
simulación de un frente de arranque con dos capas subhorizontales de
carbón. La extracción se lleva a cabo con una rozadora de pluma y jun-
to a ella hay un transportador blindado de rastras. Este frente tiene
como fortificación una serie de estemples metálicos con cuñas de fric-
ción y sus monteras, también metálicas. 

El tramo siguiente de la galería está sostenido por cuadros T.H.
metálicos, cuyo arco tiene tres elementos deslizables, sujetos por estri-
bos de dos tornillos en cada junta. Entre los cuadros están colocados
rollizos longitudinales de madera, espaciados, y detrás de ellos existen
costeros que cubren toda la superficie del techo y los hastiales de la
galería. 

Al final de este tramo puede verse una puerta de madera, de las uti-
lizadas en la distribución del aire del circuito de ventilación de minas
como reguladoras, con su ventana de postigo regulable. 

Galería principal



Una vez pasada la puerta de regulación se encuentra otra parte de la
galería que muestra entibación, en una mitad, con pernos de anclaje y
una malla metálica, mientras la otra mitad presenta un revestimiento de
cemento proyectado, es decir, gunitado. 

Después existe un tramo de galería entibada con madera en forma de
cuadros poligonales, que se utiliza mucho cuando la sección de la gale-
ría es grande, y en el caso de túneles. 

Finalmente se llega al frente de avance de la galería, que simula una
capa de carbón delgada y verticalizada. En el frente se encuentra un
martillo perforador con su muleta empujadora y toda la instalación de
tuberías de aire comprimido y agua de inyección, así como el calderín
de regulación de presión. 

En este tipo de frente la explotación de la capa se realiza por el
método de testeros, en el que se emplea para el arranque el martillo
picador, y con acceso al frente por un coladero, por el que también cae
el carbón arrancado. Todo ello se puede ver en el techo de la galería en
la proximidad del frente final de la mina. 

A lo largo de la galería están las vías para el transporte, diversos
tipos de vagonetas, tubos para el aire comprimido y el agua, y cuantas
instalaciones son precisas para la explotación. Cerca del pozo se
encuentra una sala de bombas, equipada para el achique de agua del
fondo del mismo. 

En su conjunto, la mina experimental recrea el ambiente de una
antigua mina de interior de carbón. Aunque en los años 60 se constru-
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yó con fines didácticos, para mostrar detalles de una explotación típi-
ca, hoy permanece con un valor casi exclusivamente de museo históri-
co. La explotación de las minas en la actualidad ha sufrido enormes
cambios, tanto en el diseño, como en el tipo de maquinaria de extrac-
ción, ventilación y achique; afortunadamente, también en los mecanis-
mos de seguridad. 
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